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SUGERENCIAS

Ante el proyecto de impresionar un film sobre Fermín Galán

EN ,dkiembre último, 'en *H'Il'es-ca, ante
- una [hilera de fusiles, murió un hom-

ore y nació 'un héro:e: Fermín Galán.
Este hombre 'es el más recio y auténticamente
revolucionario de la nueva <España. Galán Iué
el yunque ~n 'que se forjó la República espa-
ñola. iEl-rojü de il:abandera tricolor es el rojo,
de su sangre. Y ningún otro.

Hay sobrados motivos para .sentir ante este
nombre veneración 'profunda. <El respeto que
se haga en vsu 'entorno, 'por ,granoe que sea,
no Ipodrá alcanzar su ,graudeza.

Sin embargo, parece 'que no todos lo en-
tienden así. Y del nombre preclaro y limpio
.han hecho reclamo comer-cial y título literario.
Del más, hajucomeroio-yde la más 'baja lite-
ra-tura,

iEl nombre y. ·la imagen de Ferrnín Galán
hansido encuadrados en las groseras.tricomías
de unos folletos, los hacen destacar los mer-
caderes 'eLellfalso arte sobre 'el fondo chillón
de unos carteles de tea:tlro.

¡<F,ermín Gelán, que lo dió todo por la ici1ea,
generosamente y 'sin regateos. 'en, Iolletines,
melodramas y romances de ciego!

Unas aotoree, burdamente caraoter.izados,
le han puesto' 'el mri paseando por íos tabla-
dJ110sde Ila farándula a un Fermín Galán ti'e
guardarropía.

Nuestras leyes TIO han previsto el crimen
que supone hacerescarnio de los hombres de
la talla históriéa del héroe de Huesoa.

* * *
Después del libro, y del teatro, el cinema.

Pero ,el cinema puec'e darle más amplitud,
mayor vitalidad al suceso histórico de Jaca.
A condición también que lo haga 90n más
decencia que se 'b:§: hecho en ,el teatro y en
el 'li¡br,o. '(Cabe ,l}~Der unaexoepción: la del
liJJro. de IGrraco Mareá, l<oLapulblevaóón «íe
Jaca», l"c<porta:j,ed,enso y veraz de aquel mo-
vimiento. )

Varios 'ciuciladano)i ¡t~e'llen el proyecto de
evocar la ifiJgura de Galán y reconstruir su ha-
zaña en la pantalla. UnO' de esos ciudadanos
<es el capitán Sediles, actor en 1}a sarrgrienta
jornada 'de diciembre. Esto es garantía de res-
peto para 1'01S que cayeron en la aventura por
la Iibertad. !El afán ci1e Iucro que movió a cónñ-
CO<8, dramaturgos y e d,rftoil'es" tampoco empuja
esta empresa. (kquí otra excepción : la de don
Vicente Clavel, director de la Editorial Cer-
vantes, que lanzó en plena diotadura beren-
guista la obra Q1e: Galán, «Nueva Creación», y
d'e9pué's, del 14 -de abril otro libro, en el que
ee traza finamente Ia 's,iJ'ueta moral 'del hé-

.roc.) (El rendimiento comercial de la p<elícnla
rasará 'sin merma a manos de los familiares
de las víctimas, de la revolucíón.

Pero esta garantía de ord'en puramente étii-
00, no Ileva implícita Ia otra garantía ci'e 01'-
den estético,

!El capitán Sediles , que 'se batió como un
bravo junto al capitán del bello gesto, ailá en
-el desflladero cJ1eAyerbe, puede ser - inep Lo
como animador del film que evoque aquellos
'sucesos, '

¿iPOl'que qué experiencia técnica y artística
de cinema tiene este mozo militar jl Posible-
mente ninguna. Y 'si es así, el proyecto que
nace honrado, la emoción viva que el recuer-
do, pone en Ia película no realizada, degene-
rará, en cinta lamentable cuando ese recuerrro
llene de imágenes fotográficas el celuloide.

Diciembre carece aún de perspectiva histó-
rica. La talla ¡gigantesca de Fermín Galán no
puede iabarcaree a tan corta dis tanoia. Sólo
un ojo muy científico sería capaz de apreciar
sus verda'dems cl'imensi:o:nes a través de la .
lente de una cámara cinematográfica. Slegún
sea 'el emplazamíento ele Ia máquina de im-
presionar películas, 'ell ente arilis'tico' 'se 00[1-

vierte "en ;el personaje real, o se deforma has-
ta el ridículo.

lEn iE:s~)añatenernos varios ejemplos de esto
último. tA Prirn lo ha empequeñecido y desna-
turalizado en Ia pantalla un (\1irector inexper-
<too tA Juan Martín y ;l\;gustina d,e Aragón,
19uaL Sería tr-emendo que Fermín Galán COlIl-

En la portada de! presente
. número figuran Antonia
Colomé y Roberto ReYJ en
una escena de la película
Paramount, u Un hombre
de frac U,

Antoñita Colomé nos sor-
prende agradablemente en
esta escena con una "pose"
atractiva y un gesto encan-
tedor, que pretende ser e!
termómetro de su picardía,

En la contraportada publi-
camos un retrato del nota-
ble galán de la Radío Píc-
tares, Hugh Ttevor,

tínuara Ia Iista de Jos héroes ridiculizados
por 'el cinema. * * * .

El animador del film sobre el capítán rojo
de Jaca y Huesca, ha de :elegir entro estos
<lbs modelos de cinema hístórico : el francés
o 'el ruso.

Mte imagino que se inclinará por el francés.
Segueamente sabe el capitán Sedíles q-ue Fran-
cia ha hecho varios fiJ.:m¡s,de sus dos grandes
héroes nacionañes : 'Napoleón y Juana "r

Arco. Y 'que en la pantella, Juana de Arco f
Napoleón adquieren una talla tan colosal, que
dnchrso reoaea el tamaño histórico die uno y
o-tro, personaje. Y heaquí cómo el emperador
y la Doncella de Orleáns, en luga[' cile quedar
empequeñecidos y desnaturalizados como
nuestro Juan Martín y nuestra Agustina de '
Aragón, 'se elevan a ~a categoría de sírnbolos
y, de dioses por el modo' con 'que manejaron la
Cámara al darles, vid'a cinematogréflca.

Tal vez el capitán Sediles se decida por el
modelo francés, sabido 110 que Francia ha he-
cho con 'sus dos 'gil'ancles héroes, y quiera,
por amor, elevar de igual modo la il1gura dle
Galán.

Pero esto ofrece 'ell peligro de 'que la cá-
mara no vaya acorde con sudeseo, y su per-
sonaje se parezca a Prim más vque a Napo-
león.

PM'a evitar riesgo tsn 'grave debe elegir
como típo 'el cinema ruso', y más propiamente
eleoviétíco. Si conoce '"lEl crucero Potemkin».
<dEl fin de an Pebersburgo», «Octubre», o
cualquier otra cinta de esta naturaleza OOID-
prenderá la conveniencia d1e inspirarse ',en es-
tas obras para realizar' la suya.

tA1quí, el protagonista ,es la masa. Cada in-
dividuo de Ios 'que componen la masa, tiene
su momento ... , Q 'SlUS' momento-s ar'l1fsticos en
el film. Lasensaoión de realidad yde .huma-
nidaci' es mayor en el cinema soviético que en

, el de otros países, precisamente porque su-
prime al divo, a la «estrella» ,ilgual que pasa
en la 'Vida, quíérase o no.

lEste método no irufllui:rá, naturalmente, el!
la calidad técnica y artística del ,film, Puede
ser tan malo como slguiendo el írancés. !Pero
al capitén Sedli1es ,le ofrece Ja ventaja consi-
deraole de :no exponerse por falta de prepara-
ción cínematogréñca a disminuir de tamaño
la di'gura de su compañero, toda vez que SIU-
príme de 'SlU cinta al «star», 'que necesaria-
mente tendrá que 'ser Fermín Galán.

Deesta forma, si 110 tiene fortuna en la
realización de su película, habrá empequeñe-
cíd'o el movimiento revoluoiouario ,del: que él
p1ismo fué actor destacado, pero- la imagen
de Galán ipasará 'por la pantalla, como otras
muchas, sin sufrir deformaciones grotescas.

MATEO SAN'roe,
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Sobre una obra de V on Stenberg
LA pantalla es eterna sugeridora de te-

mas literarios. Toda pelicula-Jo mis-
mo la más cacareada superproducción

que la más anónima cinta-s-presenta siempre
al cronista facetas y aspectos comentables.

A1gunas, por sus extraordinarios valores, de

convierten en mentes esplendorosas emana-
doras de id'eas. En este caso se encuentran
«{La quimera del 0110», ""Amanecer», "tY el
mundo marcha ... », en las que siempre encon-

-,tlramos, ,sin rebuscar, algo nuevo que en an-
teriores ocasiones había pasado desapercibido.

Pero muchas 'Veces algunos manantiales, es-
oondidos entre bosques de celuloide, nos oíre,
cen Sl).S tentadoras aguas y, nosotros, incons-
cientes, las rechazamos con indiíereucia y
desdén, sin pensar que dejamos estancada un
agua que, o'erramada sobre las cuartillas
siempre 'que fuera encauzada rpor una buena
pluma, serviría para que orotasen ideas nue-
vas y pujantes.

y diace unos meses 'se dió en Madrid este
caso con motivo del 'estreno de «Los muelles
de Nueva York».

'I'enlenrro la culpa de esto 'Una inoportuna
coincidencia: la de estrenarse en la misma
fecha 'que'·«oous les toits de París».

Y mientras esta película acapara todos lD3
adjetivos encomiásticos de nuestros críticos,
la otra tiene por única literatura la de las
gaoetíllas anunciadoras.

He aquí un nuevo ejemplo de ingratitud:
el aplauso para Io nuevo y el olvido y des-
dén para lo viejo.

«Sous les toíts de París» es la primera pa-
labra, ¡bien calificada, del cine sonoro. .

«Los muelles de Nueva York» es' el último
tema de un curso de cine mudo perfeccionado,
conseguido y estilizado. .

Esta ingratitud es perdonable para muchos'
rpara 10s que se llaman críticos cinematográfi-
cos sin serlo.

Pero Imperdonable e incomprensible en
otros : en Ios auténticos críticos=éíantilla,
Barbero ... -má,s, aún, estando en Ia posición
de paladines del cine mudo.

Ninguno de los o'o,s la ha reseñado. Ni el
micrófono de «Unión Radio», ni las columuss
de ",A iJ3 'C» !han lanzado la noticia y crítica de
'su estreno.

Y es que durante esos días tenían bastante
oon ha'bla-r de «Sous Ies toíts de París». Pero
ensalzar una obra no es motivo 'oe ocultar;
a otra.

Entiéndase bien esto .•
No quitamos ningún mérito al film de René

Claire, Al contrario, haoemos eco a cuantas
alabanzas se le dirijan y hasta Ias aumenta-
mos y eobrepasamos.

* * *
,Al estrenarse en Norteamérica «Los mue-

lles de Nueva 'Y-ork» negaron a nosotros las
noticias de un éxito apoteósico. Esto fué en
1929. Por tanto, en la temporada pasada es-
perábamos impacientes 'su estreno. Pero no
se efectuó.

Y éste 'se ha llevado a cabo en la presente,
cuando üas empresas-cno el público-e restan
al film mudo toca su importancia, proyectán-
dose solamente durante cuatro días en la pan-
talla del Cine tA.venida.

Mientras películas corno «El gran charco» .v
«No. no. Nanette», carentes de valores cine-
gráficos, se presentan al público al son de
bombo y platillos, «Los muelles de Nueva
York» nos 'llega oculta, silenciosa, encerrada
en 'su magna mudez.

Y, ya que las empresas 'la quitaron su im-
portancia, 'justo sería se +Ii d.'iera el público.

Pero no :ha ocurrido así, sino al contrario.
Sensible es esto siempre, pero mucho más

en este caso. Pues «Los muelles de Nueva
York» Ileva el 'sello de lo extraordinario. Se
10 da un solo nomhro : el de Van Stenberg.

Todo en ella es perfecto, El álb"llmento-
simple, human 0-, la interpretadón-no tia-
nemos que descubrir ahora a Banoroít, ni a

Baclanova->, la fotografía-e-espléndida, ¡!e
bellos matices y fuertes contrastes-e-y sobre-
todo y por todo una dirección ROLOSAL. (Con
R y cuantas mayúsculas 'gu:s~en.)

Van Stenheog asciende por las escaleras
del triunío, Cada peldaño es un título cubier-
to de .gloria. Desde «La ley del hampa) a
«El angel azul», su carrera arñstica va unida
rpor la cadena del éxito.

Stemberg es una personalidad fuertemente
ó'eñnida. Argo Icapricho,so, corno Van Stro-

hein, y un tanto desconcertante,
Una especíede Baraja con megáfono.
'Pero sus extravagancias, corno es natural,

son ,geniales. Y así se empeña y consigue en
hacer protagonistas a unas piernas: las de
Marlene Dletrich en I«(iElangel azul».

Otro capricho ISU)'IOson los «caharets-ta-
!bernas»,. En cada obra aparece 'lino. Siempre
distinto, diferente.

Y parece 'que estos «cabaret» 'son 'su casa,
-pues los maneja a discrecíón y hace de ellos
cuanto quiere.

Y los personajes 'que mueve-c-unas veces
bandidos, otros marinos y siempre ramera's-
los presenta a fuertes trazos d.'ecolor-es vivos.

«Los muelles de Nueva York» se desarolla
en uno.solo dia. !MejO'r dioho; un una noche,

e
Empieza cunado ancla un harca y termina
cuando nuevamente marcha al amanecer.

Y toda la película se desarrolla, -casi, en un
solo escenario, Como es natural, es un «ca-
baret».

Un «caoaret» cinegréfíco,' plástico, de agua-
fuerte, donóe 'se apretujan las-lbaHarinas en
campadas masas yel vino corre a raudales.

Durante ·el transcurso de la película vamos
. de asombro en asombro. Primero las oalde,
ras del barco, luego el puerto 'embozado en la
niebla, más tarde 'el «cabaret», y, por último
al final, magnífico, extraordinario, paralelo al
de "Caín».

* * *
«Los rmielles de Nueva YoJ"lk»-ya 10'hemos

dicho-es una película muda. Durante su pro-
yeción solamente las notas de un piano, los
lamentos de un violín y los gruñidos de un
[azz ,llegaban a nuestros oídos. .

Pero ,pooo a poco la mudez se apoderó del
ruido.

Y la música del sexteto abandonó la 'sala, y,
en su lugar, oíamos chirr-iar las turbinas, reir
a Bancroít y ¡gritar a los borraohos.

Pero estos ruidos no 10's 'emitía un altavoz.
Los pl"odu~an unos gestos, unos ademanes

y unos focos de luz habilmente combinados
por un hombre : por Van Stenherg.

RAFAEL GIL

Mad1'id

CÓlVÍo, HAGO UNA PELÍCULA
Por ERNESTO

LOScaoellos negros y relucientes peina-
dos a un lado, un ojo vivo, profunda-
mente encrastadobajo la arcada super-

filiar, donde brilla una llamita irónica, un
eterno cigarro puro en el níncón de la boca,
el más ,grande realizador de 'Operetas en el
momento .actual , !Ernesto Luhitsoh, ha Venido
a bien confiarnos la manera de que se sirve
para hacer un lfi.lm.

«Hay muchos métodos para hacer, 'Ü al me-
nos 'Para intentar hacer, un 'ibuen ,film-nos
ha dic!ho-. Gracias al cielo, las grandes casas
productoras-cprincipalrnente amerioanas-c-no
imponen nunca a sus directores cseguir pro-
cedimientos rutinarios, 'así como tampoco to-
leran la 'excesiva fantasía. Se :!lOS[uzga por

, el resultado: tú el dJr1m ee brillante o no lo es.
Pero aparte de las grandes Iíneas ,generales y
el tiempo material ñjado 'para una producción,
el director 'queda en. completa libertad para
comenzar por la escena que 'le plazca, guiar
la acción a su gusto, y usar de tal 'Ü cuál pro-
cedimiento, -

»Hay realizadores 'que acostumbran a reunir
'Sus intérpretes y leerles el escenario en deta-
Ile, con viniendo con -ellos en la marcha a se-
'guir. Por mi parte, yo me contento siempre
con.decirles tr,es palabras .acercade lo que se
trata: Después de 10 cual realizo el corte de
las 'escenas como 'si 'se tratase de una serie de
apuntes sin relación en ellos, y no convoco en
el estudio mésqueestríotamenta a los perso-
najes que nec-esito. Mi película está pues com,
puesta ci1ela serie de escenas muy diferentes
las unas de las otras, que 'situaciones diverti-
das y voluntariamentle fáciles unirán más
tarde.

»dMe pregunta usted qué ventaja encuen-
tro con este procedímíentoj Esta: Mis intér-
preles ignoran a donde les conduzco. Están

Y~clcie!}!íjlcé1.Gxe!1-
to efe otor clesagracfabfe.
fxouisitemente perfUm8r1o.
BLAICO-BARCElONA

'. PQTE 3PT/. fOBRE 0'50 'pTJ.

LUBITSCH
tan poco al corriente de la marchade las co-
sas, que cada vez 'que les colocan en el «set»
es pedir-les un esfuerzo de una plenitud abso-.
Iuta. Cada día de 'estudio representa :para ellos
un esfuerzo completo, donóe xíeben dar todo
10 mejor de 'sí mismos, sin pensar un segundo
en lo que tendrán que hacer el día ,siguiente.
Así es como les impido reservarse 'Ü dosificar
su trabajo. iEn 10 que concierne a los textos,
he tomado la costumbre también de no haoer-
me pasar más 'que Ias escenas muy cortas.
lD,e diez nueve veces '10's actores de cine no
estáne~ el caso de l¿'s.art¡'stas .de teatro, que
han «empollado- tranquilamente 'su texto en
su casa, con toda líbertad de espíritu y de
acción. Ellos saben lo que han de decir cinco
minutos antesda que comience el rodaje. He
notado, en efecto, que 'a pesar suyo, en cuarrto
hay más de diez diálogos a cambiar, su rostro
se crispa, el diálogo pierde gran parte de su
verdad y de su segurioad y finalmentle hay
que dejarlo ...

»Si 'se trata 'Pues de una ,gra:El escena, o
bien me las arreglo para enviar a mi estr~U.a
el texto necesario con un día o dQS de antier-
pacíón o interrumpo la sesión de toma (te vis-
tas, ó'audo a los artistas algunos mínutoade
reposo. Considero 'que un film debe contener
una eerle de I(',cJOUS»unidos :por pasajes .le
una humanidad 10 más 'simple y verdadera po-
·sib1e. Entiendo por «clous» no sólo proezas
excepcionales ,ci1ela pantalla, 'sino también :1
sobre todo, 10'8pasajes die emoción, de ternura,
de inquieíiud o de amor; todowquello que
puede hacer vibrar, aunque no- sea más que
superficialmente, a un limen .!lúblioo. Ahora
bien, cuando el 'Público acaba de anrnirar, de
reir o de llorar, es preciso, antes de poder
exteriorizar de nuevo sus sentimientos, que se
beneficie de un período, corto naturalmente,
de espera. Esto es 'Lo que nosotros le procn-
ramos. A esto conducen tonos esos es,fuerzo.s.
YI las películas así realizadas 'ganan 'el equili-
brio. '- .

»iDespués de «El 'Patriota», después de «El
desfile del amor», he realizado ,«lMontecarlo»,
aplicando a ·su rodajeestas ideas. Y la Para-
rnount ha hecho tan bien las cosas, 'que esta
última opereta, 'en la que J.e'anette'Mac Do-
nald cambia cincuenta veces de ropa, constru-
ye, de ].a manera a la vez exacta y ma-gnít/ica-
men te lujosa, el famoso principado del Prín-
cipe Luis, que el mundo entero sueña co.~O' Sl
de país de ·encantamiento se ;tratas:e.»



· pODular¡Um.

BERLINESASNOTAS
ACAJjA de f~Ildarse en Ber~ín una sO,ciedad

coo'peratLva de producción d-epelículas,
bajo la pr-esidencia del fundador Carl

F'rolich,el realizanor de «La noche es nues-
tra": Las bases son muy curiosas. La sociedad
la componen 'I'obls, Messter, Geyer y Frolich,
es decir, que s-e dispone' así de aparatos toma-
voces Tohis, de organización de alquiler, de
laJJoratorios Y de 'taller tomavistas, ya que el
taller de la [Nat1onal-Film pertenece a Frolich.
Too.'os10s que .j,n~er¡vienen en la producción de
una cinta-autor-es, directores escénicos, actlo-
res, arquitectos, operad-ores, personal técnico v

, administrativo----"participan 'en los beneficios
al mismo título-que el taller, el lahoratorio,
el o 10s ,comauditario's financieros, etc. Cada
cual lleva un sueldo ¡&eñala:d>ode antemano,
pero, en un principio, cobra nada, más 'Sus die-
tas, y luego s_ereparten los beneflcios a raz-ón
(]el suelde que cada uno lleva señalado, ya sea
Tobis, ya un actor de cuadro o un director es-
cénico. Es decir, que la cinta así producida
costaré. una suma mínima, y el producto será
repartido equitativamente. ,Esto ¡es algo pare-
cido a las compañías teatrales españolas que
trabajan a partido. El tb.eoho de formar parte de
esta entidad la Tobis y ,Geyersign1fica que el
negocio es v,erdac1eramente interesantle al pun-
to de vista comercial. La socieuad 'empieza a
trabajar ya este mismo, mes.

***
Alhora bien, completando esta sxplotación

colectiva (que es algo- así como un paso hacia
el comunismo), es muy posible que la ~so,cia--
cíón de dueños de emematógraíos de Alema-
nia, Deutsohes Líohtspiel-Syndíkat, confíe sus
produccione-s a la entidaó' colectiva Frólieh, lo
que significaría una am-enaza para mucbas ca-
sas 'Productoras independientes 'que vivían has-
ti). hoy de cintas de encargo. y el r-esultado
redundará. en beneficio -Q1elAr~e y de la In-
dustria cinematográfica alemana; 'que, al fin y
al cabo, vive de los explotantesde cines.

¿Puede lb apuntado servir.
de ejemplo para España?

¡.ojalá 1 tA_ menudo leo yo en -POPULAH FILM
y otro- periótñcos. interesantes articulo s tra-
tando de Ia oreación .eu ES'Pa.ña de una produc-
cióripropia. Todos 'estos artículos, redactados
muy sensatamentle y. emanando de algunos (le
ellos eluros reproches al capital 'español, per-
siguen un fin altamente patriótico y comercial,
pues hora es ya de que iEs'Pa.ña cese de ser el
becerro de 01"0 'Para los extra;n:j,ero!'i. En los 20
años ¡ql\e llevo de profesión en la industria
clncmatógrañca d-el ,extranj.ero he visto rnu-
cll8.!sco-sas, he aprendido mucho y he sufrido
mucho pensando en el abancfono en que yacR
mi país. iEsparña ha sido siempre- el país de los
ensayos .. Ensayos mal hecho-s y peor encami-
nados. Proyectos y más proyectos, algunos de
ellos bastante atrevidos," pero r-ea1iza.bles. ¡Y
uo 'se realizan l Quedan siempre en el activo
cerebro que los 'engendró, 'o, a lo sumo, se
convterbe:nen ¡grot€lsüa caricatura ci1eensayo
de producción. "

y 'es que en España existe la tenó1enoia de
querer empezar la casa por el tejado. 'De nin-
gün ejemplo sinveu 10iS íracasos. Se vuelve a
reíncidir. Y -a melgastar el dinero. Y a servir
[le cuchufleta ª' los americanos, o tranceses, o
alemanes. Y ¡a sembrar la descouflanze entre
jos capitalistas españoles. Y a dejar que los
extranjeros se Ileven el oro español a manos
llenas. li Y esto 'en un país de 30 millones de
habitantes, con una riqueza de luz y de paisa-
jes que ya 'la quisieran para sí los 'Países pro-
ó'uctores extranjeros !

é He dicho 30 millones de iha-bitantes ~ Es to
era antes, en la época del film mudo. Hoy <;:0
ha cuadruplicado casi la ciíra. !Pues son más
de 100 millones de almas que Ihablan la lengua
española. érQué ha íheoho tEls;paña para lanzar
una producción propia de fllms parlantes p
iNrao.'a! iHa dejado, corno siempre, que lo-s ex-
tranjeros exploten la «mína €lspaflolall con sus
«productos llamados "r88'pañolesll. d Qué cuenta

hacer España eu lo futuro? Si queremos juz-
gar por 10'sproyectos, España 'Va a dar el paso
definitivo hacia Ia producción parlante, ¿iEn-
sayos malogradoej Mucho lo temo. Y si así
es, volveremos a ca-el' en el ridículo de siem-
pre. c,Las causas? Múltiples. Hay un prece-
dente que esalgo así como una amenaza. Por
rcglegeneral, cuan-do una entidad ñnancíera
española ee decide a invertir el din-ero en la
producción, ee ve ésta malograda por la caren-
cia absoluta de técnicos. Y cuandoel- técnico
llega y ofrece 'Sl1Scapacidades para la realiza-
ción del proyecto, con .garnntías de éxito in-
discutible, no encuentra el capital. !Por lo que,
o se limita a haeer runa pequeña cosita sin
importancia, 'o Iracasa . O bien regresa al ex-
tranj-ero, amargado, deplorando haber venido
a ,8'U tierra lleno de entusiasmo 'Para el traba-
j'o.'(lIahlo por 'Propia experieucia.) Y es que no
sólo el capital, escarmentauo por anteriores
fracasos, no, le ha escuchad 0-, 'Sino que hasta
los.propios compatriotas le than declarado una
guerra 'sin cuartel, cual 'si fuera un intl'Uso,
<riéndose de sus proyectos, ([-cs,üentándole,
aconsejándole vuelva a tomar el tren de r-egre-
so al lejano país ae donde vino, iEs una ca-
recterístíca de nuestros, compatriotas.: ni vivi?",
ni deja?" vivir; ni traboior, ni dejar traoaior.

Consultad el mapade Buropa y veréis casos
curiosos: Suecia (5 millones de habitantes)
con proóucción propia en magníficos talleres
sonoros ; Dinamarca (4 millones de !habitantes)
con producción propia y varios talleres moder-
nos ; iF-inlandia (3 millones Idrehabitantes), lo
mismo; Bélgica, 7 mill-ones, ídem ; Checoeslo-
vaquia, 13~millones, con cuatro -excelentes ta-
Ileres y producción nutlrida; Polonia, 2-8 mi-
Ilones, (con 5 talleres- y buena proóuccióu.
Como se ve, me limito a menclonar países que
'están muy Iejos de tener la importancia de
España, n-o sólo como territorio y ventajas
técnicas, sino por el número de almas que ha-
bla I<lJS- lenguas respectivas. Y estos países,
con el finc1e que sus producciones sean un
verdadero negocio comercial, ha-cen de 'Sus pe-
Iículas versiones en 'otros ídiomas : en ale-
mán, en francés, en italiano y en inglés. (Las
versiones españolas nos 'la,ssÍl'ven los ameri-
oaos y los franceses.)

d No 'es una ¡V-el1güenzaque España, el país
máJs privilegiaó'o del mundo, con 'sus 100 y
pico de millones de almas de lenguaespañola,
no disponga ni de un mal taller s-onoro para
fabricar películas, 'Viéndose reducido a 0Om-
prar cintas al. ,extranjero~cintas mudas, par-
lantes o tartamutras-eo a dejar que 10iSextran-
[eros las' exploten ;por cuenta propia y se lle-
ven nuestro- -0'1'0 a ,espl1ertas P éHasta cuándo
vamos a tolerar este estado de cosas que nos
pone en ridículo ante el mundo entero?

***
Me estoy dando cuenta que mi máquina se

indigna y escribe en un tono distinto al que
yo quisiera emplear en este articulo. A~emá:s,
que no hago sino repetlir 1-0que otros muchos,
antes que y-o y mejor que yo, hall dicho yd
eu e-stas 'Columnas-

dlImplantal' una industria cinematográfica
en España? cPor qué no p Cuanto antes mejor.
dQue el capital se retrae? No lo necesitamos
tampoco. Hay un factor más potente que los
billetes de Banco: la inteligencia entre los ex-
plotanties de cinemat6grafos de iEspa.fía y los
técnicos del fílm sonoro _ éiExiste en España
una Aeocíacíón de explotaotes I Creo 'que -~í.
y estos ¡el0plotantes esperan ansiosos la apa-
rición de una buena y numerosa producción
(te cintas -española;s. é [le quién la esperan? De
1-0Sextranjeros, 'Pues piensen, C'Ünrazón, que
nada 'Pueden esp-erar de iEspaña. é'Es que no
habría medio de unirles en un Sindicato de
producción, tomando- como base (con ciertas
variantes) la Ol'Iganización del Deutsehes Líoht-
spi-el-!Syndikat de Alemania? Este sindicato
alemán albarca 'Cerca de un millar de socios.
y empezó con 50 miembros para su fundación.
Si los'explotantes españoles pudieran, en ma-.
1'01' o menor número, unirse e~ A,grupación,
Sindicato, !ArSociación o como quiera llamarse,
para em'P'ezar una ¡producción española, ha-

. raI
bríamos d'ado un' paso enorm ~ sin r ourrir al
capital privado. Con un millón de marcos em-
pezaron los ex;ploi811tes alemanes: 2..000 ac-
ciones a 500 marcos. 110y d! ponen de má de!
'20 millones, y si-guen producíendo. Los accio-
nistas son todos, claro e- tá, miembro del
Sino'icato. Cada película que éste produce es
proyectada, prim-ero, en los locales de -los
asociados, y luego alquilada a los demá cin s

. alemanes que la solícitan. iEl precio de alqui-
íer es fijado según el co 00 de realizaoióu de
la cinta, tomano'o como -ba e la ímportau in
comercial de ca-da cine, el pr-ecio de su utradu
y su cablda. 1I11úLildecir que con este sistema
el 'Precio de alquiler res mucho más 1'0 lucido
que el que suelen pager a las cssas alquilaoo-
ras independientes; añédase ª e Loel producto
el-ela explotación en los cines no sindicad-os, y
Iácilmente ee comprenderá que el negocio os
excelente. Ad-emás, los argumentos ele ras ciu-
tas son escogidos por los interesados mismos,
que tienen un Comité de lectura y aproba-
ción de asuutos . .A dln de año, hacen el ha-
lenoe, y los beneílcios se reparten entre lo-s
asociados, quienes, después de haber pagano
durante eíeño bajos precios de alquiler por
buenas p-eliculas,bOd-&vía se ven favoreci-do,
con un agradeble dívurendo. é'Pued,e impla n.,
t811Selo propio en España.P Si se quiere, si.

Se me objetará : INo hay talleres, no hay
téonicos, no thay nada I [No importa. Los tao
Uer,es-,se construy-en: ... cuando alcancen los
tondos, si no bastan en un principio. Los téc-
nicos s-ebuscan y ee encueotran. Además, para
empezar, nadª impide que Jos interiores se
rueden -00 iNiza, o en París. Esto es ouestión
o.'e detalle. Lo principal es íundar la Agru-
pación o Sociedad pOI' acciones de los explo-
mutes dnrematográJlcols españoles, Al lado de
esta Agrupación, puede íormarse otra Orga-
nización colectiva de técnicos y artistas (co-
mo la Prólich, que al principiode mi artículo
cité), y con estos dos elementos no sólo queóa
cr-eada Ia prodocción española, sino que se
procede al saneamiento artístico en lo que u
la calided de películas 'que en iE&paña se pro-
yectan conoierne.

OUo 'punto que no ihay 'que olvidar, son la':!
versiones en lenguas- 'extranj.eras. Sabido 'lISel
interés que el extranjero tiene en las cosas o.'e
IEs¡paña. Oírecedle una buena cinta de asun to
es-pañol (nada de españoladas), interpretada y
realizada por españoles; o bien, puesto que el-e
cinta sonora o hablada se trata, ínterpretac'os
los principales papeles 'Por artistas alemanes
o españoles hablando bien el alemán, y veréis
el éxito. Así lo hacen los america:nos. Y triun-
fan a menudo, cuando el asuntoes interesan-
te. Lo mismo digo para con las Ienguas Ha-
liana y trancesa o- inglesa. 'De este modo, no
sólo no-s despojamos d-e la tutela sxtranjeru
en cuanto a la 'producción en lengua española,
sino que IJlO,S- erigimos en proveedores del ex-
tranjero de nuestras producciones habladas en
otras lenguas.

Yo no sé ,sá mi artículo hallará el eco de-
s-eado entre '¡'os int-eI'esado¡sd.e mi país. No
quiero hacerme ilusiones. A pesar de ,la im-
,porooncia del asunto en todos sus as-pectos y
de la facilidad de 'su ejecución, no abrigo gran
conflanza. Apuesto a 'que se me tachará de
iluso. O ,M fantástico. O algo 'Parecido o más
gordo. !Es la costumbre. No me 1mporta. Sé
tamoién que mi proyecto naci1a encierra de
agradable 'P81-alas grandes casas alq uiladoras
de España, que s-e verían así amenazadas, no
de desaparecer, pues es imposible desterrar
la producción extranjera, ni a'un 'hay que 'pe<n-
sar 'en ello, que. sería contraproducente, sino
de renunciar a las exageradas 'exigencias eÍl
sus precios de alquiler de películas. Yo no
hago más que proponer aquí un medio para
crear la industria en España, exponiendo Ull
ejemplo de Alemania, que conozco a fondo.
.A Jos iarteresados Loca decidir.

Todo cuanto 'Pueda ob~'etár~'eme respecto a
la ejecución son dtalles posteriores sin im-
portancia por el momento. Además, estos de-
talles podrán ser objeto de artículo-s posterio-
res. Por hoy me limito a lanzar la id-ea.

Si no es acogida, habré predicado una V'!'l

mas en '81desierto.

AUMAND GUE:mu

Berlín, 1931.



DISCOS DE
MAURICE CHEVALIER

AYER era el ídolo d'e París. Hoyes el ído-
lo del mundo entero. .'

Su fama, su nombre llegaban muy
amorbiguados, o no 'llegaban-anbes-al públi-
co universal. Sólo Francia y algunas capitales
europeas-c-entre las que se contaba Barcelona
y quizá oltras de América->, conocían Iagra-
cía sutil y I&ulblimede Maurioe. Su figura sim-
pática se asomaba-e-con el «canotíer» y el
«smoking» clésicos en él-desde 10 alto de ia
«tour Eiffel» y avizoraba el mundo. Més, ¡ay!
que su vista no alcanzaba a ó'istinguir má"
que unas cuantas poblaciones impo'!'tantes~n.o
todas=del Universo. Tampoco acertaban a di-
visarle a él más que 'esas cuantas ciudades
cosmopolitas que, dicho sea de paso, se 'I1fa-
nahande este privilegio.

IPero ahora l.. . _
Un día Maurics lió íos bártulos y se fué,

conduciúo por una. persona experta 'que le
abría camíno hacía las costas del Pacífico, a
un Jugar que' se llam'a -Hollywood y... i desde
allí 'si que pudo abarca'!' el mundo' entero I

A los 'Pocos meses de estancia en Hollywood,
Maurice Chevalíer, multiplicado por ciento,
por mi:! !hacía acto ci'e presencia en todos 1.0'3
rincones del 'gl()Jbo 'en lo-s 'que la 'clvilizaeíón
ha ;heclho sus conquistas. Y él era otro con-
quistador. Dominaba al mundo no con caña-
nes y fusiles, 'sino simplemente con canciones,
con aquellas mismas graciosae canciones que
cantaba en iPa·ris y en algunas otr-as capitales
prívñegtades ...

Ahora el ídolodo París es el ídolo de todo
el orbe, Y cada uno die sus adoradores para'
tenerlo más presente en 'su adoración se pro-
cura !boy uno de esos trocitos de IlU personali.
dad 'que son los discos en los que 'su voz y,
sus canciones se hallan apresadas.

Mauréce Chevalier <esuna de las exclusivas
de «\La Voz die 'su Amo», y tiene impresiona;
dos para esta marcadiscos de «La canción de
ParÍ'S'))" «.El desílle del amor» y «El gran
charco».

DISCOS RECIBIDOS
¡¡Whoopee¡'

EL tíbulo 'en español de esta cinta no e;shl
decióíido aún. Pero como los discos de
la misma han sido .Ianzados ya al mer-

cado español, hemos de comentarlos bajo ese
título inglés, y 'en 'el momento oportuno da-
remos a nuestros lectores JlO ticia del que d-e-
fínitivamente adopte Whoopee para su presen,
tación en España,

Comeuzaremos por el disco o'e «La Voz de
'su >Amo))número AlE 354e, al 'que concedere-
mos esta preferencia por estar impresionado
por Eddie Cantor, intérprets de la película.

'Ecldi-eCantor era artista rle «musíc-ball» an-
tes d-e 'serlo d1el cinema. Los «talkies» le con-
quistaron como a bantos otros y Eddie tríuníó
en la pantalla corno antes había tríunfado en
las tablas. Triunfo perfectamente lógico, por-
que .Eddíe :no hacia más que trasplantar al film
su arte de actor cómico, de tenor cómico. Así
ee concibe 'que' este artísta cante con In sol-
tura y chispeante ,gracia con que lo hace en
el disco que !b'emos dndicaúo.

(Makin'Whoopee)) se titula una de las can-
ciones de este disco, debida a Ios conocidos
autores Kalhn y Donaldson. Tiene ritmo de fox,
y E¡}die Cantor la canta estupendements de
ese excéntrico modo con 'que los yanquis hao
llegado a crear todo un estilo que se distingue
por una ¡graciosa Jentitud y una semi-decla-
mación en el canto. (llfakin'WhoO'pee)) es 'Pie-

. *»óDu.arfUm.

PELÍCULAS
za modelo entre Ias de su género y rebosa
gracia toda ella. ['gualmente graciosa 'Y á:gi.les
la canción contenida en la otra cara Cileldisco
titulada ,«iMujeres hambrientas» (~oHungry wo-
men))), de Yellen y Ager.

!En el disco número AJE 3544, de ,«[,a Voz de
su Amo», la orquesta tAmbros·e ejecuta ~o,~
tox-trots de 10·s mismos autores de «Makm
Whoop'e,e)), y perteneciente a Jamísma pelí~
oula, cuy-os títulos 'son «Una mmga. de 111'1

amigo)) (<<A girl [rierui 01 a boy [rierul 01
mine))) y ,(M'i nena me quie7'e)) (<<My baby Jusi
cm-es f01' rns»).

!E.sta última composición (<<Ñly baby just ca-

AÑORANZA-l

(LONELY)

Del film SE VILLA
DE MIS AMORE;S

Música de

NOVARRO y STOTHART

Letra de
e

RAM6N NOVARRO

Siempre canté como el ave
y a La'luz viví.
Púo en mi sueñp te buscaba
con loco frenesí.

Cuando."
mis labios cantaban
y bailaban mis pies,
mis ojos tu faz buscaban
con anhelo y avidez.

Ya estás aquí;
se acabo mi soledad.

Y mi sueño conoerit
en divina realidad. _1

res [or me))) la presenta también «Odeón» .en
eu disco :número 183.160 aunque con nombre
diferento : aquí se llama «8ál{) de mí se P?'ó-
ocupo», La inter.pr,eta la orquesta del Hotel
Pennsylvania, de Nueva York.

"Al compás de tres por ccatro "

Tiene Lod'o el encanto de aquellos viejo-s val-
ses vieneses este vals 'que ·es el eje ;sobre el que
gira toda 'la acción de Ia película «A 1 compás
de (res por cuarro» y que también se titula
así, .

No es este vals el vals lento, el «boston»
dulzón y romántico. lEs un vals alegre, salta-
rín, que nos redime deIos innumeralbles val-
ses eensíbleros que venirnos padeciendo desde
hace aigrunO'8 años.

«Odeón» ha editado 'este vals en el disco nú,
mero 183.064, illterpr,et.ándolo la célebre or-
questa xíe [azz de Dajos Bela. Hue1ga por lo
tanto decir lo megaíñca 'que es dicha interpre.,
tación.

SONORAS
«También tú me serás imjie!» es el título del

fox J'ent¿ registrado '~n la' otra cara del disco.
Pertenece a. la misma película y está inter'-
pretado por Ia misma, orquesta, ~ tra.bajo d'e .
calidad, y posee~a Igrata melod.la.

R. Stolz, W. ReJscih y A. Rcbinsón, fuman
estos dos bailables,

"Los chiflad-os"
Dos buenos ejemplares de música yanqm

estos 'que nos brinda el disco AE 3549, de
«La Voz d'e 'su tAmo)), en el que van graoados
dos ioxes .de la película «Los ohi~a·d{)'s))'. .

:Este lfilm de la R. IL O., todavía no ha sido
es trenad o' en nuestros salones, y s~ de él, por
esta oausa.t no podemos decir la calidad foto-
'l5énica, podernos en cambio asegurar ,~ue la de
sus números de música ,es 'buena, ateniéndonos
'/l Ia muestra 'que de ella poseemos. .

«Bailando con [renesi» (traducción Iibre de
«Dancing the devil away»)),-y «Te~mo mu-
cho» i(,«Y [ove yO'U so much))) son los títulos de
estos dos íox.trots de Kalman y Ru:})y, .que
aunque pertenezcan a «Los ?hiJl¡¡¡dos);. son (le
los más sensatos que larnúsica del «[azz» nos

. sirve. Los ejecuta la orquesta de Vfct?r Ar-
den y Phil Ohman, .

"Sevilla de mis amores"
En el reverso-e-valga '];a' 'pa.1abr.a-de este

'disco número 183.150, la rnisma vapreciahle
.00000qu~stales la 'que impresiona el Iox-trot !le
Ramón Novara-o y Stothart «L01Wly)) que fi-
.gura en 1a película. «Sevilla cl1~ mis a~ores)):

Ramón Novarro es un artista polifacético,
Lo mismo es actor cinematográñeo, que' can-
tante corno direotor de películas o compositor
de canciones. Y Jo, cierto 'es que en cualquiera
de estas manifestaciones de 'su temperamento
anttstíco, Novan-o sahe :salir airoso, sabe
tríunlar.

Cornó actor como director. como cantante
y cdmo compositor Elenos muestra en su úl~"
timo film «Sevilla de mis amores». Corno oom,
posítor solamente nos ,interesa,' por ahora, en
estasecoión, aunque es probable que a:Lguna
vez tengamos que ocupar:n?,s de él como can-
tante.

iEl fox «Loneiu», que «Odeón» traduce pO.l'
«Solitario)}-a:ullque fuera más aip'!'opiad'? tl-
tul-arlo «LSolo 1)), ya que de lo 'que s,equ€<]'ael
que canta 'es ele su soledad moral, no de s~-
ledad material-e-se debe, como ya hemos di-
eho a 'la colaboraoíón. Novara'o-Stothart. No
'sah~m'Üls hasta ;qué punto incumbe responsa-
Ibi,li:dad1a Hatnén Novarro en esta oolahora-
ción ; suponemos 'se hellará repartida propor-
cia.nalmeube entre ambas partes o en todo Cé\JSO
le corresponderá mayor parte a Navarro si.no:s
atenemos-s-y ello fuera valedero-c-a la priora-
dad 'que en este disco ,se le concede a su nom-
bre sobre el de ,00 colaborador. ·Má,gsea la que
fuere la proporción ,d'e· tal respcnsabilídad,
Novara-o puede ufanarse .de ella. «Ltmelu». ~s
una bella composición de un [-omanticj.smo sm
af.ectación sin CU1'lSHeT1a-!Un romanticismo
sano, puct.lér.amos decir-e-que logra. cautivar 11
la 'Primera vez el ánimo de quien la eseucha.

«Lonelq» es Ia canción 'que, en la película,
canta Juan d'e iOios a María Consuelo junto. al
balcón abierto a la noche estrellada, Ramón
Novare-o, que también 'es el autor y ttad~c:{)r
de 'la letra, titula en español 'su composíción
·«tAñoranza)),.

y como que «Lonely», o «Añorenzac=como
se qu,j,era-nos consta ha de hacerse popul~r,
creyendo interpr·etar 'el deseo que -seg'Ul'amente
'sentirán muchos de nuestros lectores por cono-
cer la letra de esta canción, se la ofrecemos en
otro lugar de 'esta misma págína.

RÉCORD
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Se fueron las coronas

ESTOScines aristocráticos - proveedores
de la Real Gasa se llamahan a sí mis-
mos y anuneiaban, además, como atrae-

eión máxima laasistencia de SS. MM. Y AA.
RR.-se illfl!llan un poco desconsoledos.

Bueno, ellos preúi'samentliO no. Sus empre-
sarios. Que para 'el caso es igual.

Se trata de 'que el reclamo, para oursis y
tontos, de la adlj.etivació:n «aristocrático» 'des-
aparooió por completo.

Ahora la moda no puede venir de esa pa-.
labra, ni tampoco 'de otras usuales cuando
h8Jbía.mQiIlffi"quía, se aceptaban sus emblemas
y se decía «villa y corte». Y sí de una reali-
.dad' superior. !Más sincera, Elegida por -la vo-
luntad i el ,gusto del público, INo por Ialseda-
des y engaño,g a majaderos y vanidosos.

y ya lo creo que' deben lamentarse los eID-
presarios ,explntador·es dle esa abundante clase
de igente,del cambio' operado.

Se fueronlas coronas 'en las entradas y pr-ó-
gramas de mano. y denominacionea como
Real Cinema, Pero se mantiene, inexplicable-
mente; el nombrede íROJ'1ll-lty.díPnr ,qu~jl ¿.Es
qué en extranjero significa cosa distinta) e o
es que s,e ipretend.'e que .nedíe sabe idiomas jl

Noticia de importancia

El aviador !Franciscolg1esias' prepare una
, aventura, heroica y científlca, «muy d1e los

tiempos mejores de nuestra España grande)).
Consiste en una expedición al Amazonas.
Y, 'según cuenta V íctor de la Serna ,en «(lEl

Sol», va ya 'ba'stante adelantada.
«Sus ostudios-c-detalla el periodista-se Ile-

van a cabo con una seriedad cíentífíca sorpren,
dente'. Borprendente para quien, como 'mio,
halbía pensado <que 'en Ias hazañas de estos y
otros muchachos solamente había un conteni-
do deportbvo. Y, en realidad, (te ellas se nutría
un Iormidable -sentido científico. La expedí-
ción lestá nena de peligros de pesadiila. Una
vida animal hervorosa y ávida, dehajo de cada
selva y c1EJbajo'd'e cada hoja caída en el limo.
Sierpes de diez' metros 'y bichines pequeños
que mallan de un picotazo. Escarabajos duros
y grandes comogalépegos, con .~nas tenazas
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E15t05 cupones $e canjeardn por otro defini-
tivo a la terminación de la novela El pri-

_sionero de Zenda y de la segunda parte
titulada Ruperto de Hentsau, dé la Edito-
rial Iberia, que dará derecho a una. er-
tbnca. taplu.
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de 'susto. ,El beri-beri, las fíehres. Y el inclio
errático d-e la selva, ,siln noción d.le sociedad
humana, que apenes sebe !haoer su nido de
grandes ihOjH'Scontra un árbol, pero que sabe
matar a un Ihomlbre con el aliento o inmovili-
zar un manatí con un pinchazo de «curare».
IEs~ ~ndio que, según dice sobre su firma ibas-
tardilla y repicoteada un fraile franciscano que
escribe a 191'esi8Js; 'wtieoo como vicio el del
esesíoato». Así, como quien fuma. La expe-
dición iIJglesias partirá de un puerto del sur de
España 'en un <barquito velero aparejado de
gületa y con un motor Díessel. Todo el barco
son laboretorios : de Geografía, de Cartogra-
fía, dle Ciencias D'atlura,les,. de tMedicinane
Cinematografía y Fotograñe. En ellos van ~sos
aparatos empsvonados y pulidos, vibrátiles
como antones de insectos.' Y en la bodega
principal, en1aul'8Jda, alicortada todo el viaje,
la avioneta anfíbia, lfin1licomo una garza. En
Teííé, primera estación de exploraciones iné-
ditas, <la avioneta ,eIhp,eza'rá a servir d.lepre-
cioso instrumento radial para las teX'IJ10racio-
nesen ~l interior de la selva y para la foto-
grametría del místeno. He aquí el pequeño
dioade la expedición : la avioneta. Un eníer-

, mo que h8Jy que. trasp ortar, un socorco, un
¡grito de a'llgustiá recogidoen uno d1eesos éli-
tros de tungsteno que tiembla en la cabinn
del tel'egra,fi'sta. Y Ia avioneta en marcha. La
exploración durará tres años, y un año se cal-
cula para el viaje. El pañol de víveres lleva
alimentos fI'esco.s para 'seis meses; pero se
vivirá en régimen roblneoníeno, sobreel 1e-
rreno, todo- el tiempo posible. A bordo van
motorcítos para halsas y 'Piraguas. El parque
de armas, -la!! tbatJerí8Js d!e aparatos de foto-

,grafía, cinema~'I la ó i están ya en-
,caIgados. Dá-estr/!'s manos de artesanos en ciu-
dades 'gl'emiales de ,Europa pulen pivotes, ta-
llan len bes, pasan a terraja espíges para los
aparatos de la expedición :Lg-lesia'sal alto Ama-
zonas ínexplorado.» .
. Corno ,se ve, Ia noticia es dIe importancia.
!Pero In es aJÚn má-s, para el cinema híspé-

níco, porque es que Iglesiaa 'se pi'opone Jil-
mar=entre 'sus acompañantes irán tres ope-
radores de íuste=toda Ja expedíción.

,E'lrecuerá.lo prilncipa.'l en esas hazañas no es,
hoy,el relato 'escrito. Sino el que se contem-
pla, el exacto que, en, su' verdad, recoge la
cámara cinética.

Y por esoquiere ILg.lesias 'que la crónica de
su aventura, muy dIe Ios mejores tiempo .e1e
la grande ,ESipaña y de 'sus descubridores y
conquistadores de mundos nuevos, ,sea tra-
zada 'en oeluloióe, !primordialmenLe, y d-espués
en ,el libro .

I iBravo por los que, como :Byrd, en su viaje
8J Polo Sur 'e Iglesias en el suyo al Amazonas,
viven acontecimientos magníficos para asom-
bro de Ios 'que S'Blimitan a presenciarlos Iue-
'go, sentados tranquilamente en cóm-odas bu-
tacasl -

UAl servicio de la repéblica"

No 'es 'la agrupecióu así llamada de J03é
Ortega Gasset, Gregorio Mareñón y Bemón
Pérez de Ayala, iEs una película de ese tí tu lo
en que se historia cuantos 'SUDe5nSeontribu-
yeron a, la proclamación del nuevo régimen.
La capitaliza don Ramiro PllOO y particíp»
-destacaclamente en su impresión el capitán Se-
diles. El Gobierno Provisional d1ela ThepÚlblioo,
1101'inid~tirvi!l- del ministro de la Guerra, -don
Manuel AZlaña, le ha oírecido 'su apoyo. Y &u
estreno se celebrará en solemne sesión a he-
neñcio de los obreros parados.

EL ÚLTIMO

Ante - --p a r t s r n o
(Información' exclusiva de esta 'revista)

un

EN Hollywood .pasan cosa.:>sorprendentes.
De sus ,glonas, tan eíímeres, bien -pu-
diera .ropetirse : «Ni 'Son todas las _que

están, ni 'están todas las que son.» i Qui,ere
es to d.~ecir,que 8Iq¡.lÍtriunfan a veces .genJ;es
hasta ·entonoes desconocidas en absoluto, y
que tampoco es difícil 'encontrar a triunfado-
res de fuera 'que en Hollywood pasan inadver-
tidos r

Los 'que ganaron sus hatallas lejos 'de Ho-
·l'l'ywood.'-y fracasaron aquí, poco importan. Se
irán a su tierra, ~ .su elemento, y ,S'eguirán
venciendo allé, 'sin que aquí, naturalmente,
se Ies eche de menos. Los-interesantes son los
que, habiendo llegado a Hollywood corno des-
conocidos se abrieron camino y se hicieron
un iIlomhr:e respetable y, ·10que vale aún más :
ootizabk -

IEntr,eéstos fígura ·el parisino I[ván Noe, que
aeaba de cumplir' eu primer año de contrato
como 'escritor en los esturños ,Metro Goldwyn
Mayer, 'f 'que ahora 'estlá ,disfrutando- de unas
bien merecídas vacaciones. Al salir para Fran-
da le ha -p,re,guntado un periodista: <Ce Se Ileva
usted un- ¡})uen recuerdo de Hollywood~)), Y se
apresuró a Donte:sta;r [ván Noe:

wGratisimo. ¿Cómo iIlO~Yen París, donde
he vivido to-da mi vida, no po-dré menos ere
aco.rdarme a todas hora.s de este rincón para-
disíaco, sin igual en 'el mundo. Porque yo co-
iIlOZCOlas más .bellas tierras - ere Europa, lo
mi-smo las de la nieve que las de sol, y todas
ellas me pal'ooen ¡r.eflejadas y condensadas en
esba inoomparab-le de ICalifornia, donde los
montes nevacos engalanan sus faldas con las
flores de azahar de los naranjeles. California,
con sus ~'ardines junto 'a sus desiertos, sus
cañ,ones de rocas milenarias al Iado de sus
playas suaves, praderas y dunas, nieves y flo-
res es un mundo en míníatura, 'que parece
exPr.esamente hecho para escenario del Cine.
;El 'Paraíso T'errenalno pudo .ser más completo
ni más atlray·ente. iEsta es una tierra que ríe,

en -Hollywood

que conforta, 'que da vida. Aquí no se concfbe
-la tristeza. El 'sol, que acaricia sin quemar,
se adentra en el alma de las gentes, prestan-
dolas 'su fuego- y su luz ... Y así corno Ia tierru
es multiforme, los espírltus que inund-an a
Hollywood también son ~e diversas calidades.
Esperanzas, sueños y amores, se mezclan aquí
con los odios, las envidias y los intereses.
Peroal mezclerse, 8Jl ooníundirse, la vida be
aligera, se intensifica, y del crisol inmenso
surge, purifíoado, un pueblo nuevo, sin gentes
viejas ... Hace veinte afros no existía Holly-
wood. Hace oinco ,e1'8:ya la metrópoli del cine
mudo. AIhora lo es del sonoro. Mañana lo-será
de la televisión ... iEs, en suma, una ciudad de
maravilla, que, una V'ElZ visitada, ya no qui-
siéramos abandon8Jrla nunca. ..» ,

ílván Noe ha trabajado 'en Hollywood mu-
cho y bien. Ahora yª, se le conoceen todas
partes. IYa se ha .grad'u~'do en esta Iluiversi-
dad del Fmcan~o y del !Ensueño 1 e Cuántos, co-
mo ilván Noe, no eS'Peran la voz que les diga :
{(Leván.1iate y anda» jI .•• Hollywood está Mlier~
to a todos. Los desconccidos de hoy nevan en
ellos a Ios admirados de mañana. ..

Jos B. POLONSKY
Hollywood, 1931.

A todo lector le informoremos sobre
cuanto desee , gratuitamente, si nQI5

escribe a nuestras Oficinas, en Holly-
wood, incluyendo, para la respuesta,
un sello internacional' (Coupon -Re-
ponse International}, que se vende en
las oficinas de Correos: Dirigirse a:
6912 Hollywood Boulevard, Su'ire333,
Hollywood, California, U. S. A.
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las piernas,
siempre a la

vista de 'ojos
indiscretos de-
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toda crítica.

Para ello nada mejor que la nueva

medio reductora ACADEMIC
de puro lino, sin goma

Porque sus mallas extensibles ejercen
una presión suave y eficaz en toda
la pierna.
Porque resulta invisible aun bajo la
media más fina.
Porque es higiénica, lavable y muy
duradera.
los médicos la recomiendan.
la elegan.cia lo impone.

De venta
Barcelona: A. Bloch
Rbla. Cataluña, 11
Madrid: El Paraiso
C. San Jerónimo, 4
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pédicos de España.
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sante lolleto "Tra-
tamiento de los va-
rices' y reducción
estética de la pier-
na" mandando el
cupón adjunto
debidamente
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Los monogramas
La moda es una deidad diabólica, cuya ima-

ginación trabaja constantemente para brindar-
nos lcáó'a día motivos nuevos, ya necesarios,
ya decorativos. .

En Ios detalles, sobre todo, se adivina ¡a
esencia, da 'gracia, €il matiz de la verdadera
elegancia. •

Los monogramas poseen la rara 'Virtud de
realzar con su encanto indispensable las pren-
o'as más preoisas ; en cambio, 'en- los objetos
de lujo, 110'smonogramas oonstituyer, la pin.
celada, [a rúbrica inddspensahle.

Los monogramas deben 'ser a un mismo
tiempo, claros y aetístloos. nos. factores im-
pontantes ila'Y que tener eu cuenta en el. es-
tilo de .nuestro monograma : el dibujodo las
11etraJs·'crueJo componen y la m,ateria sobre la
que va a 'ser aplicado.

El monogt-ama que d'i{)e muy bien en la
platería de 'la oasa, iIJO resulta en la superficie
liana de ila dencería, del mismo sugestivo
efecto.

Muchas veces por Ia repetición de la misma
letra, 'es una !horrib'1e confusión iel ·enlac.e.
Otras por tratarse de in.:idaa'es angostas o de
iniciales anchas. Todo 'son dificultades, para
encontrar el preciso conjunto. Por ej-emplo:
la rr ry Ia J se enlazan mru.y difícihnente, como
también aa T y :la [,.

'E'] mejor modo de expresión 'es La escritura.
No hay 'si no ver Ias ropas de nuestras ma-
dres, de nu-estras abuelas. Todas están borda-
das con iniciales de tipo de escritura a mano.
Es indudablernente Ia más clara. Pero no se
presta a tan artísticas oombina;o1ones como la
letra -d'e imprenta o de fantasía. Aunque en
esta última ya se llega al margen de los ver-
daderos jeroglíficos incemprerisibles.

Si 1&81 trata de una persona que tiene incli-
nacionee a adoptar nueves ideas, el mono-
grama en granitos, el t.riángru,lo o el círculo.
ovalado para encerrarlo, pueden sugerir'le
grandes aciertos. Los triángulos y los círculos
requieren la inicial del centro má-s a'lta y
cortas :la'8 o'e los coetados.

Generalrnents el hombre y la mujer tienen
distintos gustos para 10·srrion-o,gramas.

'E'J.egir nuestros monogramas para 1015'Ob-
jetos qllle mos acompañen lc>s,taDllb~éh otro
problema, y más aun cuando se trata -de pa-
pel de cartas, sobres o cartulinas de invita;
ción.

El papel para correspondenoia, con-los bor-
des ,cLeshitla,dO!S,tíene nmchos partidarios. En
eote papel, 'que ·gen·era;lmen.te es ole color, el
monograma debe oontreetar con el tono po-
,a·erosamente. Les monogramas en letras do-
radas o plsteedas dan al pallell un asp-ecto
ceremonioso. -

Los mono-gramas- para los objetos de plata
pueden ser más a,r,hitrarios en gracia a que
sean al mismo tiempo más omamentalss. Se
U15'a,sin embargo, mucho el tipo de escri-
tura hrg'lesa así como el de letra romana.

iEJ monograma en ~a;sjoyas entra en los lí-
mdtes ~e la fantasía para completar su valor
artístíoo. Pero en mucho-s- casos debe cuidars¿
que el monogrsma ·guarde relacíón con el es-
tilo de la alhaja a que se aplica. Por ejemplo :
si 'se trata 'de una cigarrera china -dehe ser d-e
letras de estilo chino y. pequeñas.

Los monogramas, por lo, tanto, han de ser
uno de Ios oletalles que más. atención y cuida-
do merecen.

De interés para la mujer
Barniz para pisos 'de maci'era. PÓlliga,se al

f'u·ego en ~n puchero tre~ 'li;t~os de agua, y há,
gase fundir en 'ella medio kilo de ceraamarl.
lla, cor-tada en trocíto« pequeños ciento vein-
t-icinco gramos 'd'C'jabón leI,eMarsella o de j'!llbón
,"el'd'e, y cien gramos' o'e potasa. Cuando todo

elloesté disuelto y ,l)~ffilmezclado, pero antes
de .que empiece a entrar en ebutlición, SIe apar-
ta el puchero ,del fuego 'Y 'se remueva la mez-
cla mientras se va 'e.frfr-iaill'd'o.Una vez -que esté
fria, queda H en disposíción de ser empleada,

<Para evitar 'que 'la sal molida se apelotone.
en Ios saleros, basta mezclar con' cada 'l~hra
una cucharada grande de harina.

Así preparada y comserwada 1¡:I'entro ,d1eun
cacharro en s-itio seco, se 'encontrará siempre
suelta la sal. .

Para conservar Ias alcachofas 'Se cortan en
. cuatro partes, se escaldan, se activa la ebu-

Ilición, se 'escurren y se secan. Luego se en-
vasan entre sel en cajas 'ÜI paquetes.

Para emplearlas, se hierven primeramente v
después 'se destinan a J0'8 us-os culinarios como
de or-dínari o .

Antes de us-ar una sartén llueva, conviene
llenaría de agua, añad'ir un puñado de sosa
y 'a;}!S'unasmondaduras' de patatas, y dejar que
todo ello ;s-e cueza durante algunas horas. Lá-
vese después ibien la sartén, y no habrá peli-
gr-o alguno ldieenvenenamiento ·d'e;bj,ó'oal me-
tal deleecípiente.

"Para quitar 1811olor a cebolla :de las manos.
no hay má-s 'que frotárselas CO:D apio y desapa.
f'ooerá instantáneamente.

------~r/"~ 1
Depilatorio ROR

Suprime el' vello
suave y rápidamente

Ptas. 3, el estuche

Establecimientos fiAlMAU OLlVEBEt t A.
Plaza Universidad, 8; Ronda de San
Antonio, 1; Paseo de Gracia, 132; Vía

Layetana, 22 Y Perfumerras
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LA PELíCULA HABLADA DE
LA película haiblad'a de hace muchos

años, los primeros esfuerzos en el .te-
rreno del cine sonoro, fueron el tema

de di'SC1.i~lónen una reciente entrevista con
Harry Beaumont, quien tantas 'V'OOeS dirígie-
ra a loan Grawford en sus famosas produocio-
nes hwb'ladas.

Beaumont, un individuo delgado, nervioso',
al borde apenas de la edad madura, con .sl!
cabello de rubio bermejo '!
una fisonomía extraorrñnaria-
mente expresiva, rememoraba
los días en que hrubía traba-

.jado en las primeras
películas 'p a r 1 a n-
tes, hechas hace diez
y S'iete años en los
·antti·guosy acreditados

que canté una de las canciones más en hoga
por aquel tiempo.»

-dlGómo imprimían las películas sonoras
en aquellos días ~-,pr.egunté a Beauniont,

--.El procedimiento era de lo mas primitivo
-replicó él-o Nos Iotograflaban a ,Ios acto-
res, :primero: Lueg.Q; pasaban la cinta en la

Harvey
Snodgrrass
actuó de á.r-
bitro en la
partida de

. .. tenn'js" ce-
I

lebrada entre
J~an Craw-
ford y Mon-
roe Ow sley,

estudtos de Edison,
<¡[,a primera vez 'que

me vi cerca de una cá-
m a r a cinematográfica
Iué cuando representé en una de
aquellas prímeras producciones
sonoras», musitaba Beaumont.
«Por entonces traib8Jjwba yo en el teatro, can-
tand'o y bailando, cuando un: individuo de los
estudios de Edison pasó cierta noche tras de
bastidores 'Y preguntó a un ,grupo de nos-
otros si queríamos representar un número
para ellos. Il).ecid~üs arreglar una represen-
tación de los antiguos ministrfles ó trovado-
res, Yo terminaba el acto, pintado todo de
corcho, r!i¡gurando ser un viejo empleado ne-
gro en la cosecha de algodón; y' recuerdo

pantaua y cantéhamos, proouranón seguir el
movimiento de nuestros la:biosen la panta-,
lIa.

-d Ha-cían uso del micrófono por aquel en-
toncesj

-¡'Oh, no, absolutamente I Cantábamos .de,
lante de una ,gran bocina colocada en un rin-
cón del estudio. Esta ibocina se conectaba de

HACE
. T

J7 AÑOS
algún modo con un artefacto para imprimlr
discoaóe fonógrafo. En ·el teatro colocaban d
fo:qógra..fo detrás de la pantalla y se procuraba
que marchara el-disco al mismo tiempo que
se corría la cinta. Era terrible. Un día me vi
cantando 'en la pantalla ... , y ahí se terminó
para siempre mi carrera de actor. Decidí que
había uno de exceso entre los malos actores
de Nueva York.

»Entonces 'Sentí la ambi-
ción de convertirme en autor,
y comencé a escribir historie-
tas. No deben-haber sido gran

cosa; porque jamás
logré vender una "'So-
la; 'pero cuando es-
t a. ,b a a punto de
abandonar mis fanta,

g.alán de: la

bonita Joan,
en "Suúltima
película pata
la M.-G.-M •
La decisión
quedó de
parte de: la
f as cfn a do ra
actriz.

sías literarias, .me llamaron
. de los estudios ·d1eEdison
para 'que trabajara con ellos
como actor y escritor. Pa-

reció que allí agradaba-, mis hísto-
rías, porque pusieron en escena más
.de cincuenta de ellas. 1[>.01' último; me

'Pidieron que dirigiera una película.
»No puedo acordarme del nombre d'e esa

'producción, pero sí recuerdo 'que M'ai'y Fu-
Iler era la estrella. No tuve el 'Valor suficiente
;para dirigir mis historietas originales, así es
'que ·e¡'eg~ otra-cualquiera, Era una película
militar. INombrarO:1l como ayudante mío dI
teniente Prince, 'que sucumbió más tarde en
la. 'guerra. El prime); día '110 se me ocurría
nada 'que hacer, 'Y Prince sugirió que organi-
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Luana estuvo deliciosamente amable con sus
invitados. Bailó con grada muy lozana una
jota y un baile gitano, en los que la acompa-
ñaron su esposo, el simpático bailarín espa-
ñol Juan Puerta y Ramón Pereda. Para to-'
dos fué. una sorpresa la jota bailada por Ra-
món. Ignorábamos estas facetas- de su arte
que tan' poco conciliables parecen con la ac-
tuación cinematográfica, siempre grave y se-

ria del intérprete de Philo Vanee. El
director Richard Harla~ tiene contrata-
da a Luana a fin de ofrecer al público
las primicias de sus bailes maraviJIosos
y de su' grada.

záramos un ci'esfil.e militar en que haríamos
tornar parte a la /guarnición ·entera.· Así Iué
cómo en la primera escena que dirig! en mi
vida tuve más de cinco mil hombres frente a
la cámara ... i Ya puede usted imaginarse mi
susto I

»Después d-e esta 'película recuerd-o que fui-
mos a Centroamérica a filmar una historia de
revolución. Mary Fuller fué también la he-

roína' en esta producción, 'con .Edwar Earl en
el papel Ü'e primer actor. Earl continúa toda-
vía tra:hajandoen el cinema.»

Harry Beaumont, por su parte, ha seguido
'hrillantementeel progreso-de Ia película ha-
blada, dirigiendo, 'entr-e muchas otras, pro-
ducciones tan importantes y aplaudidas como
·«Sr'Úadway ~Ielod''yll, «Blushing Brides»,
«Danca, Fools, Dance» y «Tihe Torch Song»,
las tres ultimas COn Joan Crawford de es-
fu··ella.

dólares' mensuales y otros'
800 para Miss Dove; que
manda su fotografía a casi
todo el que la pide.

El genio alegre

E s ya cuento viejo el
desconocimiento que
los americanos tie-

nen del genio alegre
de nuestra Raza. Lua-
na Alcañiz, celebran-
do su cumpleaños,
ofreció una cena ínti-
ma, a la que estuvie-
ron invitadas algunas
de las actrices que
por culpa de sus direc-
tores no han gustado
mucho en sus pelícu-

_ las, así como
los más cono-
cidos actores de
habla española.

ANECDOT ARIO
La correspondencia de Btllíe Dove

i eUARENTA mil cartas mensuales!
l Este es el asombroso «record» es-

tablecido por Billie Dove, «estre-
lla» de la First National.

La bella Miss Dove, ha batido todos los
«records.. de la correspondencia de admira-
dores. A cada postal o carta que recibe, Miss
Dove, ia contesta. El gasto de sellos para la
correspondencia de sus admiradores es 800
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TALKIES NEWYORKINOS

Un estímulo
pagacíón de

para la pro-
la e s pe c í e

(De nuestro redactor en Nueva York)

eLA110 que la especie a que me reílero .es
la humana. Las demás 'especies allá 'se
las entiendan con sus propios es-

tímulos. dÜ es 'que esperen Ios peces de pe-
cera que escribamos. este artículo y les Iaci-
litemos algunas ideas respecto a este vitalí-
simo asunto!

El cinema tó-
grafo y ICl amo!'
tienen estableci-
da una es trecha
relación. Sería
difícil averiguar
dónde termina
el cine y co-
mienza '01 amor,
o dónde acaba <el
amor y continúa
el cine. La rela-

ción existe, es ínne,
,ga!ble. Se observa
en las 'salas (le
nuestros concurri-
dos cinematógrafos
y en la pantalla. El
amor es a las pe-
Iículas lo 'que 'la
sal a los condimen-
tos. Despojad u n
«filrn» del motivo
amoroso, y decid-
me que 'queda: un
trozo de celuloide.

Acaso otro día
thaible del amor.
Hoy, 'en estos mo-

mentos, la pri-
mavera n o s

Dorothy Mackai1l
... las mujeres flirtean por naturaleza.

ha hecho traición en Nueva York y
-diluvia y se sienten escaloíríos, No
es día apropiado para ihablar del

I amor. Hablemos del comienzo del
i amor, el prólogo del amor.

No empieza el amor por una rojez
que 'se difunde por la piel como la
erisipela. Tampoco comienza por un
estornudo como la gripe. Enfermed'ud
difícil de deflnir, comienza por unas
i'eves rnnnifestaciones que se llaman
«ñírt». E1ori¡g:ndel amores, pues,

dos de luego, de procedencia extranjera.
d tA quién acudiríamos para que nos ilus-

trnse sobre el «flirteo» P Antes de 'que se hi-
ciera el cine un espectáculo ielegante y se
construyeran palacios para albergarlo, el
«ílírteo» exisíña. Existía, sí, 'pero de contra-
bando, Las madres lo reprochaban a sus hi-
[as, los padres lo castigaban, las tías lo ana-
tematizaban. Rabí'} que «flirtear» con cautela,
con reservas, con complicioud. iCuántas po-
bres chicas por aquella desdichada época, víc-
tima de este «flirteo » forzado, aprovechando

'las m.ás extrañas círcunstsncíes.
quedaron oizces l

iEl cinematógrafo lo dignificó, lo
elezantizó lo elevó a la categoría
de O'arte. d Qué 'sería de la chica
moderna sin la raqueta y sin el
«flirteo» P Forma al presente parte
de la educación femenina y s,e e~-
tudia con las primeras lecciones
de francés.

S.e iha hecho incluso moral. éiPo-
dría tildar se de inm oral sin pro-
eeoler a excluir el oínemutógrafo.
porque de él prooerrcn sus euse-
ñanzas! Después de todo 'Si el
«flirt» no pasa (le «flírt», d'f/ué mal
ha hecho p Para 10's músculos VI-

suales resulta higiénico y evita 21
uso de aparatos ópticos. ,En cuan-
to a la ilusión que prende. en
10'8 corazones ju veniles, eqmvalc
a 'un tónico de mayor -edlcacla.que
los vinos Ierrugínosos -conOCIdos.

Las «estrellas» de cine mae-stras en tantes
cosas, lo 'son también d'el "flirt", e Qué tiienen
que de-cir de esta .saludable y reconfortadora
manifestación del amor? iJ1ecordemo's una 0.1'-

Pa.ge
... flirteo de salida

de teatro. '



Shil'le',-

Rickert

tista que se distinga por 'su modod1e «flir-
tear». Gloria' Swanson, K<ay iFtmnds, Joan
Crawford (~(rf.lirteollprovocativo), Mary Doran
«(flirteo» rg1mnástico), Anita Page (~(fl.irteo»
de salida de teatro), Dorot/hy Jordan (que .has-
ta «flirtea» al colocarse los zapatos),' ;Qorothy
Mackaill (que flietea» traesus pómulos), !Lo-,
retta Young (flirteo» antíguo, dieigiendo la
vista hasiael planeta iMarte) ...

Vamos a ver <quédice Dorotea Mackaill. Do-
rotea está tlomantl'o el té. Le gusta con .bas-
tante azúcar.

-([¡as mujeres «flirtean» por- naturaleza.
Unas a sabiendas, otras sin darse 'ouenta. E.,
el estímulo creado ;POi' la Naturaleza 'Para la
propagación de la especie. ,

Dar\Vin,el viejo [J)-arwin, dirjo hace años
QU<8 Ia utraccíón de lo-s s-exos era debida al
impulso de la Naturaleza para la propagación .
de I¡¡. especie. Ysi no d'ijo 'esto, escribió una
cosa parecida. En tienrpós de Darwin, Joan
Gl'awiford iDO lelra eiquiera un - protoplasma.
Hubieraéonocido el cine el famoso ··rbiólog.o,
y 'se habría adelantado a Dorotea declarando
que la atracción de la especie está en- el
«flirt», . ,

rl Cree el lector quese 'sonrojó miss Mackaill
cuand'o afirmó la iníluencia que el «flirteo» tie-
ne en el censo de poblacióu! Siguió tomando
su té y sus pastas untadas con mantequilla,
como si tal cosa.

-Todas las mujeres deben «flirtearv-e-agre-
gó-, Y 'Voy a decirte por qué, Aparte de que
es saludable no violar las leyes o!e la Natu-
raleza, es muy beneficioso para 'el alma. Pr e-
serva '}a [uvéntudde la mujer y mantiene el
interés en su persona y en lo-s demás, exclu-
yendo a los valetuúinarios.

Se interrumpió, pON{Ue nna de IBiS pastas
atra;gant6sele a pesar -del aditamento de la
mantequilla para lograr <que -se deslizara gar-
ganta ahajo. .
. -:-La mujer 'que «flirtea» cy.id'a del embelle-

c~mlentode 'su persona, procura vestirse
hien y gana, 'en Igeneral, ,bn~o todos concep-
t-os. Naturalmen te, debe «flirtearse» con cier-
ta medida:'. Ni Jb.a-oerlo tan disimulado 'que no
se note, ni ir ci'emasiado lejos.

IRe aquí el conflicto. rl'Cuá-l es la medí da?
cl Qué número de ,grados centígrados es preciso

•

· DODUlarfilm.

'entornar 1 o s
ojos y durante
cuántos segun-
dos . debe soste-
neree la ' mira-
da? :D o r o te a
mantuvo su re-
-s-erva eu estos
dos trascenden-
tales puntos, Só-
lo agregó :

_--lCuando n o
e s demasiado,
refresca elcuer-

. po yel espíritu ;
es como el ha-
ño. Pero 'si va
muy lejos es C0~
mo el 'que se
ahoga. El «flir-
teo» ha de ser
su tilsin 'llegar a
,esftilizarlo tanto,
que :pll!se des-
Il!perábiú'o a la
pers-o:qacon
quien se ,(of!¡jr-
tea».

Arpurando la
taza de té, <sen-
tenció:

----!El «Ilirteo»
es un medio na- _
tural de elegir a
u n oonípañero
de corazón. El
único 'prooedimiento de
eoucentser la atenció a
sobre una.

Luezo abundó 'e n
considoerm-oione'S. Sien-
do el < flirt» instintivo,
-8<8 comienza a ej-erdtarlo tl'es-
de los primeros años .. Del m~s-
mo modo que aplaudimos pía-
nistas prematuros, de 'Pantaló~)
corto, existe i'gualmente la ni-
ña precoz en el «flirteo», la
niña destinada a hacer de la

... existe ig?a1mente

la niña precoz

en el flirteo.

vida matrimonial un «tío-vivo», ca á:nd'ose
cin-co o seis veoes .

--!El (flirteo» d'ebe tener, sobre .todo, visos
de espontaneidad, un aire casual que le preste
encanto, «sprit». .

Yo aduzco que una de las formas més ele-
gantes del «flirteo» es con traje de calle, en-
vuelta en una piel, enguantadas las mano' )'
con una toca de terciopelo sobre los cabellos,

. que pugnan por escapar de 'ella. 'Po!' supu sto
que se puede ,(!\Ilirtear» en pijamas, aunque
esta costumbre está poco generalizada, si se
exceptúa en las playas de moda.

Como se trata de un impulso de la Natu-
raleza no ·se precisa un tipo especial para
«flírtear» . Las flacas pueden hacerlo lo mismo
que las ,gordas. Hay algunesobesas verdade-
ramente maestras en <el arte de clavar- la mi-
ratl'a y que parecen querer decir con sus ojos:
«Conserwadito en -grasa para que no <8<8 eohe
a perder, tengo aquí mi corazoncito». Y que
el 'juego resulta, lo demuestran las muchísi-
mas 'gord'as que se :han casado felizmente.

y ahora que he tra-tado con 'la extensión
que se merecía este tema de tanta trascenden-
cia social, aparto a un lado la máquina de es-

crihir y me dispongo
a reposar con la satís-

facción que procura
al periodista el deber

cultural cumplido.
AURELlO PEGO'

Nueva York,
_ mayo.

Mary
Doran

•.. flirteo
gimnástico.
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Siluetas del film

e Cata) rys

DOUGLAS FAIRBAN.KS
D OUGLASFAffiBANKSnació en Denver,

estado de Colorado (iEstados Unidos).
Se educé en la Jarvis Military Aca-

cfemy de Denver, en la East Denver lligh
School y en .Ia IBscuela de Minas del C-olo-
rado. .

La educación que recibió Douglas le pre-
_ dispuso sin que .su familia se 10 propusiese,

va York,doncfe el joven aspirante tr&~ajó en
. todas. las obras' de Slhakespeare adquiriendo
así una valuosa esperíencia que completó
mediante unos cursos especiales ,en la Uní-
versidad de Hat>varó', Al poco tiempo, Dou-
glas Faírbanks era- una estrella del Bread-
way, el más [oven de todos.

Las películas se hicieron entre tanto muy

para ser actor de la pantalla, Aprendió es-
grima, !baile, literatura dramática y practicó
una serie completa de ejercicios atléticos, .
además ·ó.'elos estudios académicos normales,
Era un alumno muy aprovechado, y su ca-
recterísticoentusíasmo le atlraía hacia la es-
oena ..

A los 1'1 años vió realizada su ambición.
Frederick Warde, uno de los notélJb'1¡::gacto:
.nes amjgos de ',los iFrol'baúks, 'incorporo a
l}o~·glas a su compañía de. repertori-o en Nue-

populares, adquiriendo gran prestigio, y la
tleIlCi~enCul-de los productores era adquirir

. para la cinematografía el concurso de los más
notables actores del IBroadway. Cuando Dou-
íglas se dejó seducir .por sus proposícíones
obtuvo Un salario dedos mil dólares por se-
mana. Fué lDaiVid';VV. Gri.f¡fith quien le indujo
a entrar en el campo. de la. cinematografía,
durante una conversación 'que sostuvieron el
día del estreno en Nueva York de «El naci-
miento de una nación»" que proporcionó gran

fama a este productor.
Su primera película fué «The Lamb» para

la antigua empresa Tríangle. Otras cintas no
menos popularizadas siguieron a ésta, de
modo que pronto los éxitos del joven Fair-
banks en la escena neoyorquina se rerpitierún
en la pantalla. Su afortünado sentido de la
comedia viril y sus impresíonantss acroha,

tismos estimarou Ia afición popular hada ICJII
ñlms, establec1éndose así un nuevo IgéneI'11
de películas.

Durante un período de tiempo, distribuyó
sus películas med.'iante la Artcraft, empresa
adquirida después por la Famous Players Las-
ky Corporation. !Las películas eran' producl- .
das por la Douglas Fainbanks Pictures Cor-
poration .:

Después se unió y' )fusionó 'su comp'añíf,l
(Continúa en Pantallas)
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ENTREVISTA

U N .golpecillo Iígero
. a la puerta, un

'<01A del a n te !n
y nos encontramos 'lID pre-
sencia -d.1e Marie Dressler

A dil'er.enciade '10 que
pasa con otras estrell&s,'
no es difícil conseguir una
entrevista con Marie. Na-
-da deexcusa's o vacilacio-
nes de su parte. Nada de
hacer antesala, ni murmu-
llos y carreras de atarea-
das ssoretarias. H 'a b í a
contestaó'o simple ,Y Igra-
eíosamente «Con mucho
gusto» á nuestra solicitud
por teléfono. Señaló el
día, 'la hora' y el sitio.

Marie Dress-

Ier, célebre actriz

La cita era en la Ietogra-
lía de lbs estudios de la Me-
tro Goldwyn Mayer donde,
en aquel momento, 'saca-
Iban retratos a Marie y a
otras artistas para diver-
sas publicaciones.

«Entre usted y siénte-
se», ó'ijoella cordialmente.
«Dentro de un minuto soy
con usted."

,Me senté en un rincón
apartado del aposento, sa-
tístecha 'en realidad de oh-

. servar a, ,gusto y sin que
nadie me interrumpiese, a'
la gran actlriz.~. .

En aquel momento Ma-
. rie Dressler y algunos de
Ios 'actores, tomaoan una
taza de te mientras se pre-
paraba el fotógrafo para
continuar su labor.

Cerca d e Marie hohía
una muchacha que hacía

ea- unvaPREGUNTASS IN
por CARMEN DE PINILLOS

,
poco tiempo había inicia- 'Siempre estará mi madre ·dará, a us ted , pero si yo
do con algún éxito la ca- cerca d'e mí para aconse- fuera eu madre le hablaría
rrera cinematográfica, iFlra [arme lo' que mejor me del mismo moco ... Y se lo
joven, ibo:nita, y 'llena del convenga.» digo por. u 'Propio hien.i
entusiasmo Y optimismo El Iargo silencio que -si- El silencio era tan 'Pl'O-
ó'e su edad. guió ti esta declaración hí- fundo.que nas envolvió '

(Oj 1Ü!h, míss Dressler», zose casi penoso. Maríe en una nube de ansiosa
decía-la chica con volubi- '. quedóse mirando ,fijamen- expectación ... La chica de
lidad, «algún día he' d-ete al espacio . Por ,un mo-, los ~)rillantes ojos había
llegar a eer tan gran ac- mento hasta creí que había perdido la voz. 1;Iba a eS-
triz icomo usted l» (Todoe:stado distraída y no ha- cueharseel oráculo!
esto con tal seguridad co- «La vida)),di.jo Marie

~~~~~

ningún otro 'pudiera po-
ner ... y en ouanto <Se re-
dl re a la l&e1lto, cul Uve us-
ted -la ami tad de todos y
cad'a uno -en particular ...
la amistad de la '{tersona
más ins'¡'gni!fi.cante como
del personaje más el va-
do, .. (fado sér (humano ti-e-
ne su historia, de la cual
siempre es pos¡'ble apren-
der algo nuevo.»

<Nadie 'se atrevió a sven-
turaroDser,yación alguna ..

((iPo¡r ISUPU<e:Sto~,conti-
nuó Marie, '«una. joven no
tiene mejor emlga que su
madre, Ame ustec a ,BU
madre, respétala... pero

6> ~

~....... ~~,.

,~..:t J'

cómica de

M. - G. - M.

mo sí no buviera más que
aihrir la !boca paraconse-
guirlo.)

'«dDe veras]» replicó la
'estrella, con sonrísa algo
Iorzada. y ú qué intenta
usted íhacer para llegar a
ésta ,grand-eza.,. como us-
ted tan .boudadosamente
la calificaP»

«Bueno», replicó la pre-
sunta estrella ; «en primer.
lugar, nunca aceptaré par-
tes. indignas de mi talen-
to ... tendré mucho cuida-
do en elegir la gente con
quien me reúna ... yIuego,

Dressler, recalcando lenta-
mente esta ,palabra, «nos
juega extraña-s pasadas.
Cada cual recoge lo que
'siembra, como tantas v€-
ces 10 'hemos oído decir.

«No diga usted 'que ll'un-
ca aceptará partes insígní-
dlcantes, querida m á a»,
continuó mirando a la mu-
chacha con ojos Ibondado-
.sos. «llaga usted ci1e mane-
ra que todo papel sea dig-
no de su talento. !Por más
insignaílcante que sea una
'parte, ponga usted en Sil
interpretación al-go q u e

arrégleselaa usted 'Sola en
sus luohas por la -vid'a. Si
una madre no puede con.
fiar 'en su !hija cuando ésta
confronta al mundo, €n-
tonces la 'hija no 'vale na":.
da por .sí.,. Si siempre es
su madre quien lima las
batanas de usted, si siem-
pre sale a eu defensa,. ;peT-
derá usted eu propia 'per-
sonalidad, convirtiéndose
en el reflejo de otra, sin
reacciones naturales ni es-
pontáneas. »

La eabióuría de Ias :(la-
Iaoras de Mll.rie me hizo
admirarla una vez más,
por su exquisita compren-
sión de las dificultades {le
la vida.

Habría deseado seguir
paso a paso aquellos lar-

'(Continúa en Pantallas)

bía oído una palabra. Casi
deseaba que hubiera suce-
dido así, al contemplar su
a}aO'osemblante, de lineas
tan v4gorosas y tan Ilenas
de la sabiduría de la vida,

. Parecióme que vse sentía
ofendida ... Las comisura."
de su boca. se hundieron,
y una suave, tristeza in-
vadió sus ojos.

'«il:Ie'de ,a'ecirle algo, que-
rida mía», dijo de ,pronto
volviéndose a' la mucha-
oha con repentina deci-.
síón. «Tal 'vez no le egra-



LOS GR 'DES FILMS
D LA

TEMPRADA

e CataJu ya

d e r -
ni sima

yen oca-
siones au-

daz.
Los intérpretes

son otra garantía de la
superioridad del film. Víl-.

ma Banky, Edward
G. Robínson,

Robert Ar-
nes y el

direc-
tor

Con este suges-
tivo título" la' \
Metro-Gold-
'wyn-May~r
p.,resentará
en la panta-
lla del Fé-
mina una
comedia
dramática
de ambien-
te rural.
La ca.Iídad
del film queda
acreditada una
vez conocida la
casa productora.
La M.-G.-M. pone
en todas sus produc-
ciones una nota de arte
puro e inconfundible y las
realiza bajo una técnica rno-

Víctor
Seastrorn,

son nombres
aureolados del

máximo prestigio.
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LAS DEL CINE' MADIO S A'S:
MAR.LENE DIETRICH·,·'·

I

u· ESULTA íncompreneíhle y' deseoncer-
~"\....- tanbe para cualquiera persona, acos-
" tumbrada a' la 'Plácida calma del ho-

'gar, 'Verse convertida, de una manera re-

pentina e inesperada, en blanco de todas las'
miradas y en objeto de la atención pública.
Algo de esto le ha pasado a Ia Mar'leneDie-
tridh 'que 'vosotros conocéis por haberla' visto.

en tres películas de reciente realización; (iEt
Angel Azul», interpretando el papeIÚ, una
bailarina de cabaret; «Marruecos», encarnan-
.do a Amy Jolly, y «Fatalidad», .en la cual dá



vida a una espía estoica hasta el instante de
caer ant~ el pelotón de soldados que la eíe-
cuta. .

Marlene Dietlri~h nació a la atención ;ptíib'li~
ca una noche en un teatro, ,d'e Berlín, Josepf
von Ster'nibel'ig, el director de 'películas, que
se hallaba presente en aquella representa-
ción, vió en miss Dietrich enormes posihilida-
des para la .pant,alla', y al instente se hizo
'presentar' a ella, !De esta rápida interviú en-
tredos actos surgió la futura estrella del cí-
nema. Stembengofreció a .miss Die1ii'iclJ. la
inte~retaciónde un papel de importancia en
una película en la' 'que iElilil Jannings ínter-
pretaba el del protagonista. Terminado el ro-
dajede esa película, la-cual obtuvo un ,.éxito
notable, Sternlberg invitó a la artista a tras-
Iadarse a HolIYWIQod en donde iqa tomado
parte principal enIesdospelícuías que antes
.hemos mencíonado : <<Marrnecos» y «Fatali-
d'ad». Esto es probeblemente todo lo 'que se
conoce ,de la .gran artista' que es MarIene Die-
tridh, Muy. pocos .saben quehaoo algunos
años, en Weimar {Alema:nia), ihabía una niña

'que estudiaba el violín con ,gran aplicaoión,
pues quería, eerune. virtuosa famosa de ese
'instrumento ; pero el destino, que 'tenia dís-
puestas Ias cosas de otra manera," hizo .que

. DODulClr film.

Marlene Dletrlch
con el director

Josep von

5temberg. su di-
rector en "Pa-

talidad".

un día el famoso em-
presario lMax Rein-
ihardt la llevase a uno
de sus teatros berlí-
neses, quien con pa-
ternal afecto, la en-
señó a recitar su pa-
pel, a mover las ma-
nos y el cuerpo. en
fin, hizo. de ella una
actriz.

Algunos años más
tal'd1e 'Vinieron il o s
días de Hollywood,
«t,i\{arruecos», «Fata-
lidad» ,y lo queresul-
ta tan incomprensible
y 'desconcertante pa-
ra Marlene Dietrich,
perder la plácida cal-

.ma del hogar para
verse convertida, d!e
una' manera repenti-
na e inesperada, en
blanco de todas las
miradas (aunque esto
sea <solamente en la
pantalla) y. en objeto
de Ia atención púJ¡li-
e a" particularmente
en los periódicos v

,revista-s del mundo
entero.
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e y

Vílches dirige su primera película ca L uM B .IA
ALGÚN pensador ha llamado a la época

presente la edad de la coordinación.
y en efecto, el complicndo mecanismo

que supone la 'Vida contemporánea quedaría
paralizado apenas faltara ese a modo de flúido
:rital que relaciona,» concierta Y' iha~e funcio-
nar 'eBe mecanismo.

'En pocas partes se ve esto tan patentemen-
te como en los ·grandes 'estudios cinematcgrá.
Itlcos. La apar-ente facilidad' con que se trail:J&ja
en ellos es fruto de previa organización, me-
diante la cual se ha cuidado de que hombres
y máquinas se armonicen en uní,
d'ad productora.

Ss 'por esto por lo que, visitar
el estudio durante la filmación
de una película, 'es asistir a ee-
'pectécujo tan inter-esante y hasta
no menos dramático que el 'que
oírecs la obra cuando, una ve-z
concluida, se exhi'be_ en -un tea-
tro,

Veamos, <por ejemplo, lo que
pasa -en estos momentos en uno
de 'los estudios cínematograñcos
de Hollywood. Lo primero que
nos llama la atención al llegar al
lugar d'onde varias personas 'Ves-

idAS a usanza del siglo XViI;

se mueven en un. ambiente casi penumbroso
es el contraste entre dos épocas: la que resu-
citan los actor-es y la 'que, a dÜ'3 pasos de
ellos, halla ex-presión en cámaras cinemato-
gráficas, micrófonos, luces poderosísimas, tur-
binas 'que r-enuevan el aire, aparatos con los
que se puede hacer invierno cuando reina la
primavera o viceversa.
. Es el ayer y el hoy. El ceremonioso si-

glo XVIII y el vereígínosoeíglo xx. Y, caso
curioso, éste se halla empeñado 8Jhora ·en re-
sucitar a aquél ; quiere ofreoérrroslo redi vi VD

El mayor
prestigio
en recepto-
res radio.

Chassis de 5,
8 Y 9 lámpa-
ras.

\
En mueble y
combinado
con fono.

URGEN REPRESENTANTES

R A DIO-Saturno
Apartado, 501 ··BARCELONA
...... UIl I1 III II.IIIII · IIII.n.III 1111111"111'

yconcreto en las escenas de una !película.
Porque lo que se fllmaen .estos momentos

o-s ,,<.El'Comediante», obra dramática cuya ac-
ción nos Ileva a Londres, <elLondres de abara
unos dos siglos. /

Es-e caballero cenc-eño, nervioso, al q:ue tan -
pronto vemos dand'o órdenes a los actor-es y
al personal técnico, como yendo a ocupar el
puesto que le' corresponde-en la escena que

cámaras y micrófonos 'empie-
zan a 'cl:\ptiar,es Ernesto Vil-
ches, director y al mismo
tiempo primer actor' de "El
Comediante», Aquélla .,ts M'l-
rÍla <Calvo, Ia característica
cuya popularidad han r-enova-
do las películas parlantes :
es otra Angeííta Benítez. El
personaje de más allá, José
Soriano Ciosca,

Tcrfos trabajan con un en-
tusiasmo ,en el que se nota
algo más que el empeño pu-
ramente p-ersonal de hacerlo
ibien. iEls que se trata de la
primera película dirigida por
V¡'¡o'hes.

•
Ef gra-n actor
español Ernesto
Vf Lc h e s ," en -su
creación de -" El
Comediante".
para la pantalla.

-',

f
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UN .ESCANDALO EN TORNO A LA PELIRROJA
Por FERNANDO RONDÓN

LA pobrecita. Clara
Bow se encuentra
seriamente enfer-

ma a consecuencia' de
los disgustos que le ha-
dado cierto periodista
americano empeñado en
ofrecer al público' porme-
nores de la vida famosa
de la estrella. Desde ha-
ce tres días se encuentra
en una clínica y parece
que antes seis meses no

vida íntima de la estrelIa lacete en Beverly Hills y Clara Bow enjuició al pe-
qué, por cierto, no era finalmente convenció a riodista. Nada se ha po-

-nada edificante. Tras un un periodista para que dido hace!;;,,'sin embargo,
sainete, no apto para se- entregará a la publicidad en contra de éste, ya
ñoritas, como dicen los ciertos' "capítul~:s"'c!ei ale- que la información ínte-
censores, la falta de sen- gato elevado+ a la. Corte gra '~ué tomada de las
tido humorístico de los t CI B - piezas del proceso que la.con ra . ~ra ow.~'·
jueces fué causa de que Corte conocía y que no

~~~~

Clara Bow, la
estrella pelirroja,
disgustada por cierta

volverá a filmar pelícu-
las.

Siempre ha sido Clara.
Bow heroína de crónicas

escandalosas, así es que Daisv de Voe sufriera
- .• Después de leer los ar-

no llamó mucho la aten- una condena 'penitfrn'cia:ria
• • >' " 'c· tículos publicados -por el

ción el juicio en que se' por afgunos"añ~i~':
ió d '. .. r. < • periodista en cuestión, lavi enre ada por su an-. P-e¡;¡) ,{!Lesc4ntl~10 -atra-
. . ....., . Leaión de Honor, que

tigua secretaria y cornpa- - ."jo <fi:ac'ii1 la:·'-de,~v.oea un ~
. ',". . .' . . expulsara a Margueritte,

ñera de aventuras. Cla- . ·ril:illpnafio· .tejano, muy
'. ". lo volvería a incorporarrita acusó a la secretaria, ' ·'-.eompasivo· con el dolor

. sin vacilación alguna.Daisy de Voe, de haber ajeno, que inmediatamen- _
Tal es el tono y el con-dispuesto sin su autor i- te depositó una fuerte can-
tenido del famoso ale-zación (le varias sumas tidad de dinero como

de dinero nada despre- fianza que permitiera a gato.
ciables. A su vez la otra __la de Voe abandonar su Naturalmente, la Pa-
exhibió en la Corte la prisión.; le compró un pa- ramount ha protestado y

habían dejado de regoci-
jada en su oportunidad.

Clarita se ha conside-
rado obligada a enfer- .
rnarse seriarnen te. La
Paramount, por su parte,
está temerosa de que el
público se ensañe con las
películas en que la peli-
rroja tome parte. Como
consecuencia de todo,
tendremos el dolor de no
contemplar por algún

tiempo la pícara carita y
las maravillosas piernas
de la arti ta cin mato-
gráfica más intensamen-
te per anal.

Clara no ha dejado de
tener su defensores. Al-
gunos de ellos, sin em-
bargo, parece qu quie-
ren/tomarle el pelo a ella
y' al público.

¿ Cómo explicarnos, de'
lo contrario,' estas líneas

.,

campaña de
prensa, languide-

ce en una clínica

de "Hollywood Filma-
graph? "Nosotros sugeri-
mas a 9uienes piensen
duramente acerca de la
vida de Clara Bow, que
hablen con ella de mate-
rias religiosas. Estamos
seguros que se espanta-
rán de lo equivocados
que estaban acerca del
alma y sentimientos de
esta muchacha meritoria
que se debe a sí misma
todos sus éxitos y que es
la víctima propiciatoria
de todo periodista abu-
sivo.»

I



La
realidad
de
la
ficción

8lBJ r y

POR ampííos que sean los vuelos que emprend'e
la fantasía, nada !hay más díñcil para ella que
alejarse totalmentede la realidad. Así, por lo

meno= lo cree Henry Myers, el autor teatral actual-
mente contratado por la Paramount.

La obra más reciente de Myers es «El prín-
cipe 'gond'olero>;, la farsa cómico musical en

'que .Roberto ..Rey Y Rosita Moreno
asumen íos papeles protagónicoa.
«Elpríncípe gondclero» ha 'Sido, pre-
cisamente, la obra que iha impulsado

. a Myers a meditar las refle-
xiones fllosóflcas 'que inician
estas lineas, y que se dedu-
cendel estudio detenido de
unos cuantos hechos mencio-
nados en la cinta.

iEn ~a obra de Myel'1s; cuya
acción .se desarrolla en Vene-
cia, hay un· tema central,
Iundado en las reyertaa en-
tre una familia millonaria de
Norteamérica y un príncipe
itahanovLas reyertas tienen
:por causa el escudo de armas
del príncipe. El millonario

. quiere apropiársolo, par·a uti-
lizarlo como marca de .los
martillosdesu fa!bricación.

My,eis confiesa que la tal
. eituacíón es producto de la
fantasía, lo que no impide

que las marcas' registradas y 10-3
escudos de nobleza' tengan un ori-
gen extrañamente común. La aso-
ciación es perfecta, y 10 comprue-
ban las investigaciones 'llevada,s a

cabo por el 'ci'epartamento de'
rebusca hístóríca 'y documen-
tal de la Paramount.

El tal departamento ha "'B-
nido a descubrir lo qu{( si-
gue, poco má-s amenos: Los

escudos de nobleza
tuvieron 'su origen en



la Edad Media, época. en 'que no había caba-
llero, noble o no, que condescendiese a tales
prosakos ,'[lormenores como el saber leer y e's-
cribir. lA. la :firma, como es lógico, le substi-
tuía mi ,garabato, más o menos aproximado,
en forma, a la «X». Lógicamente, también, la
vanidad comenzó a jugar un papel importante
en ,la confección d'el susoaludido garabato, en
el que comenzaron a aparecer floreos más '0 .

menos compUcados y artísticos. Tales filigra-
neos 'Se imprimían en un sello, en el anillo del
jef,e de la familia. Y así, la familiaacabó por
identilficarse con -la tal marca. Como 'quiera que
la tal costumbre se co-iwirtli6 prontamente en
tradícíón, ,las familias .que se creían acreeoo-
ras ti título de nobleza, continuaron usando
su emolema tradicional en épocas de may?r
ilustración individual. La difusión del arte de
la lectura y del <fe la escritura impuso la adi-
ción de 'una -frase' latina a la «marca» de fami-
lia;' como indicación ide que ésta, Ia familia,
había aceptado los progresós de la civiliza-
ción.

y tal es el orjgen de los escudos de nobleza.
!Exactamente lo mísmosuceéíó con los pri-

meros mercaderes y .fabricantes. Siendo la
mayoría de ellos analfabetos, así como su

· pODulClrfilm.
clientela, se vieron en la necesidad
de distinguir su mercancía mediante
un signo personal. Así, los zapateros
dihujaban una ibQta en 'su mercancía,
ejemplo que,. a su modo, imi~ron los
demás mercaderes y fabricantes. Sí
las botes de un zapatero obtenían
mayal' aceptación. que las de otro, ni
que ci100irque inmediatamente. proee-
díaa individualizar su 'marca, hacíén-
dola diferente {]¡e todas Ias demás.
Como quiera que aun que escríhiese
su. nombre en 'la ,})01',a, nadie o casi
nadie sabría leerlo, la marca era el
único med'io. de identificación de sus

creaciones. Por uquella época comeo-
zaron a dictarse ley-es para ola'Proteo-

. ción de tales marcas.
Todo lo cual hubiera pasado total.

meuta uíesapercíhido para Myere, si
su fantasía no le hubiera impulsado
a escribir un argumento veneciano,
en. :el 'que !Roherto Rey pudiera lucir-
'Se como actor íde ireesistible vena

. cómica;'
Cuando se estrene en las pantallas barce-

.lonesas (,)!jI Príncipe ,gondo].~o», 'veremos si

de Catalu

()1l()(llrMA

JAmC!IIi
VI Alfltf"I>~M

El tacto delica-
do y la finura del

terciopelo, 'adquirirá
8U cutis con el uso del

jabón de almendras

OROCREMA
Es el mejor tratado de be-
lleza e higiene de la piel, la
que mantiene fresca, loza-
na, libre de granos y roje-
ces y en perpetua primavera.
IPero pida Orocrema, pues se Imital

'LO! PENFlIHfI BE ~1..dNA
Al fonfO XII. 11-1)adalona

Myers tuvo o no razón al escriblr dicho asun-
. to .para iR-úberto Rey. .
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el cine

LOS art.istas de .ci~~ehan aprwrudido en
la vida la maneta de ama1', LLevando
luego a I'a pantalla sus dulces expe-

rñe,nCÍJi1JS.lPe~'o el cirruenl1la,,agl1ar(~eC!iJdio,de-
v·ue./lVea la vida srus ,enseñanzas. Y a.sí vemos
que infinidad ,¡[,eparejas de tórtolos asisten
a las proyeociones c'inematogrrificas paro

.aprender de '«oompas)) y qalane« sus ·p1'·f¡me~
'nas ,~ecc'io'Y/Je'sde amor.

Claro que OCtl·1'resiemprle que en los salo-
nes de: cine no todos los espectadores de
ambos sezos [orman IJCI1'eja.Los hay. qt¿e
quedan die non como ciumnos de esta es-
cwela,de los que no han pastuio en ella de
La te01'ía, Para es~a clcvse de alumnos o
apre'Y/Jdioesdel amor, las lecciones 1'eStútan
a veces pescdas y aun deseeperontes.

Puede da'l'sleel caso, sÍ1¡embarqo, qtLe uno
de esos espectadores que no ligan se sienta
flamenco, y un día cualbquitera se ·dec'ida· a
pasa.1'de la t,eoría a la práctica y . llegándose
a la pantalla rapte qucpcmente, y a la vista
de todos, a la «estrella, del film, Lo qtLe
con8.titui'?'ía el suceso más eXh'a01'dina7'io y
ext11avagantede toda la crónica amor'osa.
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Para combatir la Gota, Reumatismo, Artritismo,

Estreñimiento, Enfermedades del - Est6ma~o,

Hfgado, Riñones, Vejiga, Hlperclorh.ldrla, etc., etc.



Defendamos
[

LA gran tarea de ,Hispanoamérica e·s la
organización de su cultura: Claro que
no tomamos aquí esta palabra en. el

sentido metafísico puesto de moda 'por Spen-
gler. Sólo nos referimos al acervo espiritual,
individual y colectivo. con que contamos 'Para
mejorar y enriquecer nuesttra Personalidad' y
enconthr medios de acción y horizontes de
bi-enestar.

Organizar, pues, 'nuestra cultura es, .en sen,
tido positivo, ponernos en condiciones d-e rea-
lizar todas nuestras posibilidades. En sentido .
negativo es la defensa y el aniquilamiento de
los múltiples factor-es que ya desde la perife-
ria, ya internamente atentan contra nuestros
capitales espirituales y contra la realización
de nuestro sino histórico.

A estos factores tenemos que agregar hoy
uno de tremenda corrosividad y vastísimo ra-
dio de acción. Nos referimos a las «películas
habladas en inglés», Hasta hoy -sólo contra
nuestro patrimonio físico, conttra nuestra li-
-bertad económica se [ha¡bía atentado. iE'siaba
reservado a este momento el asistir a una
agr-esión fO'I'midablecontra nuestro' espíritu
y nuestra lengua que a pesarde torras las di-
ferencias regionales ves el más pujánte ele-
mento unitivo ae nuestra cultura.

y el ataque i1ia sido tanto más peligroso,
cuanto que el agresor ha contado con la com-
placencia de muchos de nuestros infelices
snobs, con el romanticismo de nuestra po-
blación rtemenina y con la pasividad de los
elementos oficiales. <!

La invasión de las películas parlantes en
inglés -ha despertado un deseo- inmoderado
por cono~er esta lengua y aun por usarla en
locuciones familiares. Plausible esfuerzo sería
éste si nuestros pueblos pudieran apr-enderla
sin corromper y enturbiar la propia, Pero las
tristes' experiencias de 'Panamá y, '10-s !Estados
mejicanos -d1eSonora y Chiliua:]iua abundan
en lo contrario.

En múy rpoco tiempo la hermosa lengua
ca-stellana, 'que igual viviera entre galeotes y
mozas del rpartitio {lomo brillara en obr8:!s pu-

El secreto de una cara hermosa
es tener el cabello nubuloso.

May-Wel
Es una loción on-

dulante que subst]-

tuye las tenacillas,

. evitando I a s que-

• maduras.

No tlena

grasas

y

está ricamente

perfuma-da

VENTA EN PERFUMER(AS
EXClusiva J. OLIVER. - Cort.s, 669

.,DOD·ufarfilm -.

culturanuestra-
r~s~as,dechados del ingenío humano, ha
v€;Dldo .a ser una j-eri-g-onza incomprensible,
ml~ad dialecto castellano, mitad dialecto yan-
qUI.

El ha,b]ad~e nuestra raza no es sino verbo
de su espíribu. La indiferencia ante su ah-
sorción rpor otlra lengua, .proharía por mo-do
meqmvoco, que se a-proxima la desventura d-e
extraña conquista.

Nuestro más sólido pilar de resistencia es
nuestra cultura. Sólo los elementos espiritua-
les de las pasedas civilizaoiones han sido ger-
men fecundo, troquel y honda raíz del uni-
versal complejo humano. Las dictaduras del
dinero han ·sido el poderí-o - más efímero de
todos. En realidad, éste no es sino una forma
intelectual falta de materia. No es sino el mo-
vimi-ento de 10-svelores corno tlales.

iNo hemos de hacer por cierto de nuestro
latinismo emblema de aislamiento ni Igermen
de. ¡guerra solapada . El expansionismo, a ve-
ces imperialista de los yanquis, se debe más
a su potencialidad v-ital que adesiJgnio,s ali-
mentados durante décadas. Un sociólogo tan
sereno como el argentino Alfredo. Colmo, no
ha podido menos de escribir: «Bstados Uni-
dos sólo 'se ha tornado imperialista tomado
de 'su potencialidad vital. -La expansión de
un país capaz y fuerte es tan -fata~ como las
quejas y las ,QliscuJ.p8:!Sde BlIJS vecinos.»

Pero ;frente' a la tremenda disolución de la
cultura que vive hoy-el pueblo yanqui, frente
a la negación de todo valor personal, frente
al primitivisrno negroide que es la esencia
de la vida norteamericana, se impone nuestra-
actitud de propia defensa, nuestra resistencia
de organismo vivo y dispuesto a no dejar ani-
quilarse. Porque no otra cos a sería la inttro-
misión entre nosotros d-e concepciones que
se oponen a la esencia de nuestro espíritu,
al ritmo d1enuestro progreso, a lo que 'flode-
mos ser como realidad (histórica. Entre nos-
otros no se ha querido jamas que lo personal
perezca, entre nosotros toda evolución y todo
mejoramiento está condicionado al surgir de
individualidades,

rr
Con rapidez de torbellino se aceu túa la di-

ferencia entre el yanqui y nosotros, que so-
mos europeos aunque hayamos nacido en
Améri-ca. Aunque y eun porque estamos mez-
clados con indios.

Mi:entra's nuestro- mundo 'se encuentra cada
v-ez más a sí mismo; mientras qu-e nuestro .
pensamiento central es hacer política d'el hom,
{we- como único medio de mejorar a las ma-
-S8:!S,Estados Unidos Ilega casi totalmente a
convertir en realidad el ideal de Ia ígualdad
en Jo- que tiene -d'emecénico y de infecundo.

Nada tenemos que aprender de Estados
Unidos. Su cultura no esIa nuestra y, pued-e
complicar y desviar nuestro porvenir. iHoy
no imprimen rumbo-s ya IBISñguras brillantes
que les hemos 'enviado a veces, IQué desilu-
sión tan ¡grande, tan espantosa es conocer a
la 'Patria -dleGraham Bell, de Sergent, de Walt
Whitman, de O'INei, de Loeh, de Poe ... I

Las nuevas generaciones americanas se tor-
nan cada vez más primitivas. Se alejan cada
'v-ez más de nosotros. Cuando C. G. Young y
el conde Kayserdng descubrieron en el ameri-
cano de !hoy el influjo psicológico absorbente'
del negro- y del indio, a,ún ihalbía en aquel
país nrtío1oos oultísimos que en, nada diferían
de. los nuestr-os. 'Momento a momento eso-s nú-
cleos 'son devorados po-r la colecüvidad. La
vida americana llega ya a Ia standarización
total. Cada 'vez más el sentimiento gregario
ha arra-strado a las individualidades. Con una
rapidez de rayo los contenidos esrp~rituales -de
están perdiendo en el afán de aplicarlo tod'o
al provecho físico. Lo que ya se preveía hace
algunos años, que la-s capas eoclales menos
impo-rtantes asumieran un gran papel social,
ee está realizando. IElespíritu del níhíhsta
ruso ha -encarnado aquí en el ¡gangstler, ver-
dadera aplicación práctica de Ios principios
que engendraron al nihilista. L~ emancipación
sexual d1e las americanas 'Va mucho más allá

de lo que e f¡'guran los cándidos admiradores
que ellas tienen entre los latino . Con verda-
dero terror escrjbe Winifred Block, editoria-
lista de lo-s periód'icos del '«más americano de
los americanos», '¡VIDiam Randolph Ilearst,
que la-s nuevas ¡generaciones son cada vez más
asexuales.

Nada más opuesto ~ eso que el individualis-
mo latino y especialmente español. Toda nue -
tra originalidad' creadora ha arraígndo siem-
pr-e, ,eu lo individual. m Iuturo de nuestra
cultura está en una nueva y más íuten a ra-
cionalización, en indívidualizarse con mira-
a la unidad integral d1e la raza. -

En este sentido la lengua es el más poderoso
<lazo de unión . .El id'ioma de un pueblo 110
parece cosa que éste pueda dejar o tamal';
pertenece a -su esencia, es su sangre. Ya 011
Panamá y en algunas secciones del Norte de
Méjico s-e nota fácilmente que la disolución de
la' lengua va ac-ompañada del más pevorosc
vacío espiritual -, Panamá americanizado lo as-
fixia a uno. Quien conozca a los EsLad'os Ilni-
jíos no podrá decir nunca que el mundo 'le
americaniza, excepción hecha de 100S métodos
económicos,

iJ1I[

Sólo a perder nuestras poslhilidades y a
consumir nuestra cultura en estériles deli-
cuescencias puede, pues, llevarnos la cultu-
ra yanqui. ' _

, El efecto de las películas en inglés es tan
dañoso para nuestra lengua, que pronto nues-
tro vocabulario y nuestra 'sintaxis, riquezas

.de profundo valor histórico, irán cubriéndose
de Ihumo y lamparones :Jia-sta quedar incog-
noscibles para lo-s 'que un día gustamos de
la rotunda armonía dIe 'sus 'P-eríodos, de la
libérrima construcción de su ¡garbo, desenfa-
do y fuerza plástíca.

d Qué actitudes a-sumir j\ Cuestión se-rá esta
que demande sagacidad y buen criterio, pero
que siempre deberá ser solucionada en el s-en-
ñido de liberar a nuestra-s pueblos del freno
y esclavitud de la influencia yanqui.

Hollywood, abril de 193'1.
FERNANDO RONDÓN

• ~

J-\ADAME X
Los EstablecimlentosMADAME X son
exclusivos. S610 ellos podrán sumi-
nistrarle su Faja de Cauchollna para
adelgazar y vestir a la moda, así como
sostenes, medias y faciales, todo de
Cauchollna. Podrán enviarle catálogo
y contestar a sus preguntas. Estudiar
su figura y rectificar su linea. Pueden
expedir a provincias y al extranjero
los pedidos que S8 le conffen.

Establecimiento MADAME X
en BARCELONA

Rambla da Cataluña, 24
Sucur.al ••• n Bilbao, C6rdoba, ';6Ia-
g., MadrId, Ovl.do, Santander, San
S.ba.tI6n, S.vllla, Val.nola, Vigo y
Zarago.a.
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SE ACLARA EL HORIZONTE
EL comienzo de 'la innovación en el arte

oinematogréílco. cuando se le encontró
a la panlaíla muda. una voz, la inquie-

tud y Ia incertidumbre tomaron proporciones
alarmantes.

Unas voces rsgístrabaa regularmente, mien-
tras otras, las más, salían esñranguladas, ho-
rribles, bruscas, destruyenno completamente
la ilusión que dura rute tantos años, había ani-
dado .en el corazón de 10'8 íanéticos, haciendo
de las Jejanas estrellas cinescas, criaturas cer-
canas a la perfección ...

y Jo ¡peor es que se inició una oatástroíe in-
conmensurable para las proóuctores, puesto
que sus estrellas favoritas, aquellas que esta-

ban aseguradas dnrante largos años por un con-
trato fabuloso, les resustaban inservibles al no
tener voz mioroíónica, e imponerse, cou la
tiranía de la moda, las cintas panlantes ...

Vi filmar la primera .pelíeula parlante o so-
nora; «El Cantador de Jazz». La voz de Al
Jolson, <le timbre delícedo y -o1uk-e,triste pomo
son los voces de los negros del Sur, a qui-enes
el gran actor ha <sabido imitar tan superna-
mente, se prestó tíe manera maravdlosa para
el nuevo invento. Warner Brothers realizó un
milagro en aquella película. El conjunto de
U['<Li'sltasera bueno .en general. Siendo ademés
la primer película dialogada y cantada no s-e
podía estabíecer parangones, 'puesto que era
la UNlICA.

Después vi a Il)-olor-esCostelllo -en su primer
esfuerzo parlante. Conocíendo a la estrella
blonda y sabiendo que su voz es culta y dulce,
me Cél'USÓci1esa-sosi-egoy pesar, aquella repro-
duccíón de 'su voz, con inflexiones masculinas,
durasy desproporoionadas que él'l salir por Ja
delicada gargenta <le una. ffiluj-er y de una mu-
jer tan espiricual como Dolores Costello, d'e-
[aban una sensación de desconcierto .":Con tris-
teza, pues, les auguré un fracaso rotundo a
muchas estrellas.
. Eíeoti vamente, tH~ll'Ywoo-ds-econvirtió en 'Un

inííerno. Las aetístas comenzaron a tomar lec,

cienes de dicción. Como 'Para la escena muda
.no hacía íatta conocer gramática y haber te-
nido una .educaoión skruieraelementa1, he
aquí .que muchas ae las luminarias de HoJIy-
wood, se encontraron de pronto con el pro-
olema de su ignorancia, qu-e .era un obstáculo
en el camino de su gíoría futura, Y 'muchas
reputaciones perecíeron irremediablemente ..
L'legaron IPro,f-esor-es (le diferentes puntos de

. da trena' y muohos veteranos del cinema ó1e
ambos s~X()S, volvieron a la edad f.eliz' del
Kinder ganten ...

Pero, en !honor d-e la -verdad, no era culpa
de las estrelles ni ri'e su conformación anató-
mica o su falla de cultura aquel desccncierto - .
La fallta principal estribaba en el aparato mis-
mo. La imperfección del «Mike» ocasionaba
más trastornos que Ja incultura de muchas
¡d,eIas luminarias. Y con la rapi-dez asombrosa
que en este país se llev-an a cabo la-s obras
mecánicas, se perfeccionó el «Mike» ...

Pero a una inquietud vendida, sucgió otra
casi invencible : la parte financiera se resistía
Ipel~grosamente, Aunque el mercac'o de los
Estados Unidos <leNor-teaméríca sea muy greu-:
de, oonjuntamende con el de Ingla;berra y las
otras 'Colonias de habJa inglesa, las arcas de
la cinematografía se llenaban cada año, muy
setísíactoriamente con los otros ingresos, que,
de diferentes mercao'os mundiales Ies llegaba.

- Particularmente el mercado español y fran-
cés; de Alemania -y Rusia perdían menos por-
que en aquellos centros se producían bastan-
tes ¡películas para ir salvando el momento de
crisis ...

La-s ¡¡il'irrn-eJ.'aspeítculas pac lantes en inglés
que se maudaron a los mercados o!e habla es-
pañola y Irancesevetc. tuvi-eron el éxito de
toda innovación -; la novedad ponía por el mo-
mento una v-enda en lo-s ojos para auaíízar las
diñoultades que más adelantesuI"girfan irre-
meráablemence. Y el pú'btlico aplaudió aquellas
p:i.meras cintas, que no entendía.Iporque ve-
man a TOIIl[l'el' Ia monotonía y porque la aten-

CataJunya

S
ción concentrada por un momento en el in-
vento grandioso, no tenía 4iemp-o d-eprotestar
ante la laJguna que qüedaba entre el li-enzo y
su cormpr-ensión, Y porque la música v-enía a
distraerlo también del! análisis profurvdo.

Pero 'cuando pasó el 'Primer momento d-e
ilusión, el público protestó. Yo he o~1i'0a toda
lagrulffi'ía silhar estrepitosamente delante d-e

.u 1Ia bella cinta, 'con un perfecto diélogo en
iuglés : de nada valía ruquelUa pureza de 00-
trlo y situaciones interesantes cuando ellos no
entendían nada ... Para los- exíhihidores es pre,
e.ilsamente esta gai1~da que -sHlbay patea la que

- hen-e la pa-labra. Porque en estos negocios e.'.
la masa 'Y no Ia minoría la 'que (l}em las arcas.

A-sí, a esta nueva ,akfieu1tad 's-e le encontró
un arreglo produciendo para los otros países .
Darle &1 César 110que del César 'era... Y le
abrieron amplios norlzontes .'Para 10's-artistas
'CI'etodos los países. Ya no sería aquel Trust
ere '¡:¡'oU-ywooldy' es-tr-ella-s americanas=ealso
[rus pequeñas excepciones de extranjeros qrue
encontraron oalbidaen ~a Meca del Arte.......jlü~
qu-e se llevarían la plata ...

NLmy M. SPAULDlNG

-En lo sucesivo y mientras dure
la temporada de verano, supri-
miremos nuestra sección de Pan-
tallas. Los' estrenos de pelícu las
flojean -ya y d~ la mayoría de los
films vale más no -hablar. Úni-
camente reseñaremos durante la
temporada estival aquellas pro-
ducciones que merezcan el cali-
ficativo de extraordinarias, por

/

su arte o por sus avances téc-
nicos.

Entrevista sin preguntas
(Continuación de la pág. 7)

gas años, llenos de 00101' y tamente 'Proyectada a un'
d'e peripecias, en su lucha mundo nuevo donde podía
por la existencia. Habría • conquistar fr-escos laure-:
deseado experimentar las les ...
emociones de la joven que «\j VamO's? vamos l» ex-
ascendió de corista a ocu- clamó Marie levantándose
par alturas cuya rnagnifl- del as_iento. «Nadi-~ quie~:e
oencia ha ¡hecho conocer senta~ se a escuchar l!ls. ·01-

su nombre en todo-s los ex- vegaciones de una vlea~··,
L _ d 'd No me haga <caso, querida
l~mos el mun. o ... Ha- mía» {es-to acariciando la

bría deseado sentir que po- cabeza de Ia muchacha)
d'ía retirar~e <le la escena «No 'soy sino una viej~
-e?- la plenitud d-e la gl~- regañona empeñada en dar
na ... y Juego verme súlii- consejos.»

Volviéndose a iMamie,
una criada negre que la ha
servido fielmente durante
meci,sieve años, comenzó a
reprenderla con fingidase-
riedad.

'{(r¡Mamie l, Ipor la-s once -
mil vírgenes, d cómo me
dejas hablar y hablar co-
mo una cotorra! e Saben
ustedesj», continuó diri-
giéndose a los otros. '((iMa,
rnie es lo más mala con-
migo. Me trae el desayuno
a la cama, y viene do-s o
tres veces -(¡'UI'ante Ia no-
me a ver .si nada me hace
falta l» Y trataba de poner

un gesto de enojo, mien-
tras Mamie mostraos dos
deslumbran tes hileras de
perlas en una sonrisa de
imponderable devoción.

'«'iSanto cielo [» exclamó
Marie <le pronto, corrien-
ci'ohacia mi rincón. '«r¡Ca-
si, casi, me había olvidado
de usted! l No vaya ahora a
cobrárselas 'Publicando 00-
osas terribles d-emí !»

-wAunque 'quisiera 'ha-
cerlo, mis-s Dressler, me
sería imposible convencer
a nadie de que hay nada
terrible que decir elle us-
ted.»

,«ifi)s usted una 'Persona
enoantadora», r-eplicó ella
Con graciosa sonrisa.

«Bueno, nasta la vista,
miss Dressler», dije, ex-
tendiendo Ia mano paru
despedirme. _

«Hasta la vista», contes-
tó ella con cierta sorpresa.
«p.er o . .. !habla el' cido -que
usted' quería entrevistar-
me ... l y no me ha !hecho
usted una sola 'Pr,egunta!))

«Sin embargo, tengo mi
entrevista», repüqué SOIl-
riendo.
_y hela aquí.

Douglas Fairbanks
(Continuación de la pág. J4)

productora con la United Artist Corporation
(Artistas Asociado-s), fundaci'a conjuntamente
con J1I1aryIPickford, 'Char'lie Chaplin y David
W. IGriffith. Douglas coutiuúa siendo uno de
los propietarios y miembros productores rle
es ta cor-p-oración. 'Con el doble carácter ele
'productor y estrella, Douglas Fairbanks ha
hecho «Su ~1a-jesta-d, el Ameri-r,anoll, (dEl ga-
llina valeroso», ~(LElsigno del Zorro», «Los
tr-es mosque-teros», «Robín Hood» (Robin de
10s oo ques), «El excéntrico», <rEI ladrón de
Bagdaó», (~Dn Q, 8'1 ibijo del Zorro», «El Pi-
rata Negro», «El Gaudho» ; con su esposa
~fary Píckíord ex coprotagonista de «La fiere-
cilla domada», versión ciuematosréíica de la

famosa comedia de Shakespeare, y 'lÍ1timamen~
loe ha interpr-etado «Para al-canzar la luna»
con Bebé Daniels. '

Douglas ,Fai~banks siempre ha sid'o original
.y progresivo como cineasta no reaateando
tiempo ni dinero para realizar sus !p~ticula-
res concepciones. 'Causó sensación con su
'Producción «Los tres mo-squ-eteros» 'que Ie cos-
tó entonces 700 mil dólares y era altamente
medio año a la preparación de un drama ·1'0-
espectacular. No contento con estod·edkó
mántíco ¡Xedoble maguitud que su maeníílca
v-ersión de la obra d-e Dumas, (.Rob'in de
los Ibo'S'ques». ,{(LElladrón de Bagdad» fué una
¡peJicl!la fantástica, de imaginación, y muy
emotiva. Los decorados y los efectos de la
«alfombra v-oladora» costaron por si solos una
fortuna.

. Douglas importó· a América desde iEuropa
tres especialistas en colorido, gastando gr~n-
dea sumas Tara obtener colaboración téClll<:a
y efectuar ensayos ha-sta de impresionar un
solo metro de «lE! 'Pirata Negro». Después
filmó esta aventura romántica enteram-ente en
techuicolor aportando a la industria que tan-
to !ha hecho él prosperar la primera película
totalmente en color-es realizada por el nuevo
procedimiento.

En ~(LElGaucho» 'Pr-esentó una arti-sta Ila-:
m~da Lupe Vélez 'que es hoy una -estrella de
primera magnitud. Su primera películ~ so-
nora Iué «La máscara de hierro» contIDU3-
ción xle «Los tr-es mosqu-eteros», 'en la que
Douglas se presenta como Artagnan.

«La flerecllla domada» ,es la única ;p-elícula
que ha hecho conjuntamente con Mary Pick-
ford', -
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(Continuación)

¡.oh 1, bien sé que asabu-
sar : pero quisiera que tó
y Nellie me dejasen estar
aquí unos día.s hasta en-
centrar tra;ba~o ...

Juan. 'suspiró aliviado.
A sus designios convenía
que la hermanade ·su víc-
tima estuviese aílt bajo su
estredha vigilancia, donde
no viese a nadie y pudiera
hablar.

-,-<1iClaro, chica, G o n
gusto 1¡E'starás como 'en tu
casa. Vamos, seca esas lá-
,grimas- y ti1i1ea Nellie que
te dé de comer-v-y después
de darle- unas palrnaditas
en el rostro, se alejó de
nuevo, .silbando 'su ¡can-
ción favorita.

Nora 'encontró a 'su ami-
ga aourruoada en un sofá
llorao.do amargamente.

-d'Qll'é te 'pasa, Nellie]
d Por qué lloras P

~d Qué me pasa P~sollo-
zó aquella eníureclóa->.'
Que ese malvado me ha
vuelto ,a pegar. 'Me acaba
de dar otra paliza. Pero
ya IIIIIC ha dado la 'Última;
Iya no le' aguan tallé más !
y con los puños crispados
se secaba las Iágrimas.

---iPar,eoe imposible ~.
murmuró Nora->, No pue-
do creer 'que Juan tan 'bue-
no te maltrate .

-é,No,ehP Pues mi-
ra. Ni es bueno ni es men-
tira 'que me pega. '1 lEs un
canalla! Me ha amenazado
con matarme; pero me he
de vengar de él. 1Si pudie-
se 'Vengarme 1... l:Si .no ].e
tuviese miedo l... Míra->
continuó arrebatada por la
ira que la cegaba~. l1'ú
no sabes cuán malo ICS !...
Te engaña a ti como e'IIJga-
ña a los demás; te prome-
te ihacer algo' :por. 'Chico,
y no hace nada. ¡Ni siquie-
ra conoce al Gobernador 1
1Embustero, asesino l. .. El
íué quien mató al policta- ...
él solo. Y a Tomás 10 ma-
tó Bens o~ el detec tive ...
Lo que quiere es ganar
níempo hasta que lleven a
Chico a Ia silla ...
. De pronto la furibunda
laven se detuvo. Pero ya
era tarcJle. Los OIjos de "!o-
ra, agrandados por la sor-
presa y 'el terror, la mi-
raban de ihito 'en hito. Era
tarde para retroceder. !E\
odio que 'el amante había
enüe'!ldido 'en su pecho al
influjo ci'e los crueles gol-
pes, se había convertido en
una hoguera que todo lo
d(jvoraba.. .

[,0 'Único 'que podía ha-
cer 'era [ugar sus cartas y
ponerse a 'salvo. Si Juan
sospechase .que ella ihabía
«hsblaño», la mataría sin
remeci'io.

.!ODUlar¡ilm.
N O V E L A e I·N E M A T O G R A F I e A
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poi MAR Y M. SPAULDING
-10!h, Nora, no digas

nada! I Jua-n me mata-
ría l. ..

~¿ Cómo? éPiensas que
\'oy a dejar que matlen a
mi hermano, inocente! ...
T'Ú tienes que. ve-nir con-
migo a la Jefatura 'de poli,
cía '1 contar lo que sabes,

--¡No, no, no me atrevo,
Nora-xgrttó la joven ho-
["roTizada~. AcLmná's,de
nada vsecvirta. La policía
creería que 10 hago por
venganza ... !Muchas aman-
tes despeéaaóas hacen e'SO,
Yo 'no tengo rpruebas, ~s¡;\.-
iQesP... Lo he sabido por-
que Juan, que 'Suele em-
borrachars,e cada noche,
habla ib8ijola influeneiadel
alcolb.'01... Él confesó, bo-
rraoho, lo 'que 'sucedió
-aquella noche en los Al-
macenes y 1a participación
de Benson en el asunto.
Pero a 1Ji. no te creerán.
Además eres la hermana
de !Chico y tu declaración
.de poco s-erviría ... Hay un
medio-cagregó despuésríe
brev-e meditaoión-c-: 'pero
no ; ,tú no iba". a querer ...
Eres demasiado buena ..
demasiado honrada ...

_¿Qué cosa] ... 1 Habla,
Nellie !.1 Yo ha-ré cualquier
cosa por 'salvar a mi pobre
hermano 1 .

--¡Pues hien ; hay un me-
dio~dijo Nellie-«. Consí-
guete un amante. Tráelo
aquí y que viva contigo ..
Juan quiere tenerte CO[[-
tenta y aceptará ... US;D2des
dormirán en 'el cuarto 'in-
mediato y yo dejaré mi
ventana ahierta para que
oigan cuanto Juan ci'loe.Tu
'homhI"e, por no ser '['>8.-
riented e Ghico, sería
aceptado como testigo ... Y
yo no-jhabré fteni,do que
ver nada en el asunto ...
Porque 'si Juanjsospecha
que te he dicho lo que sé,
me ·mataría... .

,Ñora dudaba. Su ros1Jro
'Se había encendido de ru-
bor.

1 'Buscarse un amante l...
1Un hombre a quien 90
amaría 1... i Al cual buvie-
raqueentr,egar·se así l..
¡ .A,bsurdo 1... liba a rehu-
sal', cuando la vo-z de Ne-
me 'la detuv-o.

~Tienes cinco días. Da-
te <prisa, ;porque Chico es- .
tá condenado a muerte ...
.. Aquellas palabraasona-
ron en los oídos de la in-
fortunada joven, como
somerías campanas que
tocaran a muerte... Por
sus ojos 'Pasó, rápida, la
visión del hermano carm-
nando pesadamente hacia
el cadalso, ..

Se retorció las manos
desesperada, y ...

-;Está bien-ci'ijo l\:ráJgi-

camente=-. Mañana tendr-é
un amante 'Viviendo íbajo
'este techo ... -Mi sacrifloio
sa-lvará 'a Ohico ...

y 'salió a la calle.

.IV

Durante varias horas la
pequeña 'Nora vagó por
aquellas sombrías calles
donde se Iha'bfa idesarro-
ollado el pavoroso drama
que, ,se¡gún todas las pro-
bahiiidades, llevaría a
Chico a la silla eléctrica.
& 'su pobre caheza ator,

mentaca reconstruía las
escenas de la obscura tra-
gedia.

~liiCómo 'ha!bían ocurri-
do los neeaos P .

'Sabía 'que Chico no ihá-
bía matado al policía, por-
que horas antes ella le ha- .
bía quitado el revólver,
.gracias al presentimiento
que !había agitado su cora-
zón la noche del erimen.

Ahora, después de la
violenta confesión de Ne-
llie, su convicción ci'e la
inocencia d-eChico era ab-
soluta. Pero, Iicómo ;pro-
barlo P... é Acusar a Juan
delantede la-s autkiridades íl
¡!S.ería· imitil l .. : Nadie Je
!p,r,estaría ¡J',ea 'sus pala-
bras.

El bribón Be había 'pro-
legido con una .perfe?ta
coartada. Y 'ella, a quien
habían visto en compañía
de la pandilla aquella o'e
mal vuvir, sería conside-
rada como mera hampo-
na, que 'trataba de sa:Fval"
a 'su hermano; acusando a
otros... Nadie oreería que
su única misión consistía
en arrancar a Ohico de las
,.garras monstruosas del
hampa ...

, -J)ios mío, Ii'qué ha-
oer?

[ncon8cientemente enca-
minó' sus pasos hacia la
paete cile la ciudad donde
se ,encontraba la cárcel, en
la cual IC!hiro esperaba ~a
pena capital .. .A :;u vista
el corazón de la ~ov'en '3e
encogió de espanto.

Era dia de visita, y aun-
que no podía visitar a su
hermano dentro de la cel-
da se conformaría con
v'etlo a través de la Te;1a...

Bn presencia de su her-
mano Nora se había mos-
traao valiente. Hoy,em-
pero, un sollozo subió a
su .gar,ganta 'Y ap'ena~ pu-
do contener las Iágrimas.

-iI-Iola, 'Chico; lic6mo
estés hermano mío?

-iie~, ¡oh 1, muy' ibien,
. Nora-e-dijo el joven con

voz ahogada, y añadió con
visibles muestras de ner-
viosidad mal contenida->:
¿cómo van las cosa-síl,..
Ii¡]la;blóJuan can e-1Gober-
nador P... ¿ M e sacarán

pronto cile aquí P... I Oh,
Nora, Nora l-y rompió a
llorar como un níño=-.
1Ya 'no puedo más l...
Dentro de cinco días, ¿sa-
bes PiQué horror I 16ólo

- me quedan cínco días,
Nora! ...

-¡Calla, hermano, ca-
lla! Todo va bien. M·añana
se celebrarán las eleccio-
nes y 'en seguida el Go-
bernador firmará tu liíb-e:r-
tlad... Lo ha prometido.
Pero, é 'qué tienes P ••• cl PÜ'l'
qué estás tan abatido? ..

!Elfectivamellte, el jo/Ven
parecía un espectro, Los
ojos, 'surcados por prof'.ln-
das -ojeras, tenían el brillo
de la fiebre. En aquellas
semanas de prisión la cár-
cel ih:abíadejadn 'su inde-
Ieble 's-ello en todo 'su tem-
bloroso ser.

A..git8iba las manos vio-
lentamente y los labios
ci1es-coloridosse entreabrían
--con una sonrisa tan des-
esperada y triste, 'que No- .
ra sintió un desgarramien-
to cruel en el corazón.
Las piernas le temblaron
y tuvo que sostenerse ·"u
la r-eja para no caer.

Por fín 'el ,guardia se
acercó avisando. que había
pasado el tiempo concedí-
do a Ia entrevista, y Nora
vió cómo ¡Qhicose aleja-
ba, 'con la 'Caiheza rapada,
(i~esJl,gura:da por' la tiojera
inmunda del presidio ...
metida entre 10'8hombros,
arrastrando los pies como
un viejcde ochenta años,
'PrÓximo a despedirse de la
vida.

1Pobre Chico l... iEllla,
que lo hBlbía mimado eiem-
pre, Que iha:bíasido para
él, más que hermana, una
madre solícita y tierna,
pronta 'siempre a discul-
par las travesura-s del pe-
queño. ci Qué no haría ella
para ese hermano débil e
in defenso P

iEste pensamiento la 'sor-
prendió, Y de nuevo se r·e-
pitió :

~I!'Qué no haría yo por
Chico)' ...

1 'Cobarci'e l... H8ibía un
medio, uno solo de salvar-
,lo. Y ella, la hermana
fuerte y líbre 'había vaci-
la-do, vacilaba ...

diPür conservar aquella
virtud de la cual era tan
celosa, dejaría a Chico mo-
rir bajo la sacudida vio-
lenta de Ios mortíferos vol-
ta1es en la eilla eléctrica p

1Su virtud l... Por Dios,
d para qué la quería ella si
Chico moría! ... ¿Qué le
queóaría después, sino un
eterno remordimiento P

El espectro del rostro
enílaqueoido del preso pa-
só en macabra visión freo-
'be a 'sus ojos enrojecidos
por las lágrimaa y ardoro.

sos de fiebre. us labio
murmuraron unas cuantas
frases, y 'Se irguió aña-
dieudo en voz alta, como
si ihablara a algún ser in-
visíhle :

-<Bueno, Chico, está
bien; Le 'Salvaré, mucha-
chito mío ... , te salvaré ...
o" o,, o •• oo ••••• o,, o" oo, o.

---iDan, policía Dan, ven-
ga usted aquí.

El inspector ci1ela !Esta-
ción de policía parecía IlJgi-
tado. Frente a ·su mesa de
traba'jo, sentada y con las
manos caídas sobre la fal-
da, 'Nora Brady miraba an-
siosa 'por la cual se aoer-
caba un [oven alto, de vi-
ril porte y rostro serio.

~d iMe necesita, señor
inspector P-m u r m u r ó
aoercéndose.

.Al ver a la joven hizo
una ligera reverencia y 8e
ouadró frente a 'Su jde.

-Dan~ú'ljo el inspec-
tor=-. Estla 'es la señorita
Brady, hermana del 'Pri-
sionero !Chico...

-'1 ulli 1
-dtEs usted acaso el

ihermano de... de...~tar-
tamudeó <Nora.

-:8í, del policía asesi-
nado=termínó ,bruscamen-
te 'el inspector.

~Laseñorita vendrá a
intervenir por su herma-
no, ¿v'erdaci'~~dijo iróni-
cemente el joven policía.

Por.el tono de su voz se
podía notar cuánto sufría
este hombre fuente a quien
no le era dado manifestar
Don ~áJgrima's 'Su dolor:

y 'en presencia de es la
mujer, 'he'rmana del esesi-
no de su hermano, sentía
recrudecerse su pena y su
arria. Su enorme deseo de
venganza,

~Dan~co'!ltiou6 el ins-
peotor=-, esta muoh~cha
me ha contado una hísto-
ria muy extraña. Dice que
tiene pruebas de la inocen-
da de su herman o, por
'haber descubierto a los
verdaderos culpables.

Las manos de Dan se
crisparon nerviosamente.

~é{])ónd,e están P Deme
usted esas pruebas, ins-
pector, se lo suplico.

-'Cálmes-e, ihiJjo - di:io
paternalmente el viejc íns-
pector=-, cálmese y ci1eje
que le explique la situa-
ción. Soe¡gíÚnestla joven, se
trata de uria banda de cri-
minal-es muy bien organr-
zada, de la cual forma 'par-
te el mismo Benson, guar-
da de los almacenes donde
se cometió el delito.

-iLas pruebas círcuns-
tanciales contra Chico han
sici'o a-ceptadas romo termi-
nantes, y esto protege a
los c'ulpwb1es~si es cierto
cuanto la muchacha cuen-
ta.



=-Solamente la confesión
de uno de ellos podría
cambiar el juicio de la cor-
te ... Para lograr esta con-
fesión he aquí un plan
que le 'expondré ...
. (Durante breve tiempo el
ins-pector y Dan ihablaron
en voz baja.

-Ya sabe-e-dijo el pri-
mero al lfin-; se trata de
ir usted a 'Vivir en casa
del mismo Juan, jeíe de la
partióa y posible asesino
de su hermano, !La única
manera de lograr esto -("8

que se iha:ga usted pasar
por amante de 'esta joven.
Dü su habilidad depende la
oonquís ta de esta-s pruebas
<para libertar a un inocen-
tle y entregar a los culpa-
bles en poder de la justi-
cia. '

-<Vamos, d'qué dioe~ ...
é Acepta usted? Recuerde
que !ha:brá muchos peli-
gros ... Yo no creo 'que es-
ta muchacha trate de pre-
pararnos una 'emboscada;
péro usted debe ir preve-
nid'o 'Para todo ...

--j..i\.c-0pto-d:i:jo Dan con
voz ronca por la emoción,

=-Señor.. .-interrumpió
Nora, dirigiéndose al ins-
pector->, antes de irme
quisiera ihablar unas pala-
bras a solas con el polícía
este ...

El in spector la miró un
momento y después S<8ale-
jó.

----!01ga, 'señor; quiero
advertirle una cosa-s-dijo
Ia joven volviéndose al
policía-o ¡Esto de diacecle
pasar a usted por mi. .. por
mi amante, es sólo apa-
rente, Para 'que' usted' des-
cubra a 10'sverdaderos ase-
sinos de eu üiennano y yo
Iiberte al mío. Pero no
soy una mujerzuela, se-
ñor, y nuestra-s relacio-
nes ...

-¡ Basta! - interrum-
pió sorúamente el poli-
cía-o Lo comprendo muy
bien. Usted no me intere-
sa ni hay peligro de que
yo 'quisiera llenar más que
las apariencias del odioso
papel. .. Mujeres d-esu cla-
se no me llaman la aten-
CiÓ11.. , .

El insulto 'salió dirusco,
torpe, encendiéndole el
rostro a la infortunada.
Quis.o ha-blar y no pudo ...
Comprendía que este hom-
bre no Ipodía creer en su
virtud. eil\-cas'Ü no sabía
que' vivía en 'el odioso
mundo del hampa~ ... Ce-
nó los ojos y murm-uró
humíldemente : -\E·s t á
,bien. ,Hoy a las siete de
la noche," según lo conve-
nido, ,e 'Lará usted' allá v
yo ·10 presentaré como ....

I~quella tarde, cuando
Juan 'Volvió a -su aparta-
mento, Nellie lo recíbíó
como en sus mejores días
de enamorados. En cuan-
to a Nora, en su rostro res-
plandecía una rara a le-
gría,

~Bueno, Ilmeno-dijo d
joven medio amoscado-c ;
parece 'que tenemos paz,
¿eh? ...

¡ Oh, mi 'vida I-di-jo Ne,

me, y le echó los brazos
al cuello->, Ya sabes que
al fin te amo tanto, que
todo lo olvido. Y además,
hay noticias-e-siguió con
volubilidad 1 a joven-o
é Sabes Io que suoedeP ...
Pues que esta mosquita
muerta de Nora, por fin se
ha enamorado.
-¿ (/)le veras P e Y de

quién P
~¡il\ib.!, un [oven muy

simpátíco que conocí hace
'años en 'Los Angeles,
cuando estuvimos allá Chi-
co 'Y yo ... D-esd-e entonces
me hacía la corte ... , 'y hoy
lo volví a encontrar en
New York: Bueno, nos ha-
blamos y .. " pues le dije
por !fin que 'SÍ..,

~Con que esas ten-emos,
e-eM .. ,

~Oy'e, Juan-dijo Ne-
me-o ~-sta quiere decirte
algp y '110 se atreve.

-¡f Qué quieres, Nora P
--dijo Juan mirándola.

~¡ Oh l.' me pareceque
abuso, .. Yo .. , yo ...

-Yo te lo diré Juan
interrumpió Neme--'-. Nora
quiere que tú dejes as 11
hombre lestars-e aquí unos
d'ías hasta 'que encuentren
el lugar que quieren ...
Parece 'que él no se atreve
a andar en los hoteles y .. ,
aquí puede esperar ihas tu
conseguir el alojamiento
que ,Iesconvi-ene... d Qué
di-ces de eso i>

Y por lo ,bajo añadió,
mientras ib,esaba a s n
amante: --iRe,cu.erda que
hay 'que tenerla contenta
\hasta 'que pase lo otro,

--iBu.eno - dijo Juan
Irucíendo el ceño, d Quién
es el diomhre P

-tEs Frank 'I'unner=
respondió- temblorosa No-
ra,

-¡,Franle Tunner !.. , No
querrás ó'ecir -el.., I

--'-16í, el mismo. Frank,
alias «Cicatriz» ... , de, Los
Angeles, Qulere ' t1erminar
un -asuiitito aquí ; por eso
y'Ü pensaba que en tu ca-
osa, si tú consíen tes ...
-¡ Frauk 'I'unner l. ..
Juan Sabía da iI1iJstoria

de este bandido 'joven y
guapo y lo admiraba. Pero
aquell]: era raro. Había,
sin embargo, 'que tener
contenta a Nora y ganar
tiernpo hasta que el asunto
de ICihico estuviese con-
cluído. Diría que 'sí y des-
pués 'vería". T-enía que
consultar a Benson .. ,--
p e n s a b a rápidamente
Juan.

POI' fin, el jov-en habló :
=-Bueno la mosquita muer-
tia con un amante, y de
'semejante talla... E 'S t á
bien; vero ...

Unos golpecltos d'iscre-
tos en la puerta los hizo
volver-se. Nellie abrió, y
allí, con una, maleta <8n la
mano, sonriente, estaba
un jo-v-enalto, 'guapo, cuyo
rostro lo suroaba una lírvi-
da cicatriz.

-d Vi've aquí la señori-
ta Nora Braúy] ...

-Aquí estoy-e-gritó No-
ra, y corrió a su encuen-
tro,

· DODUlarfilm.
El joven la abrazó. 1 Mi

vid a !", Tardé mucho,
¿ verdad P... Estaba aten-
diendo algunos asuntos;
pero preséntarne, Nora ...
Ustedes 'perdonen ... -ci'ijo
dirlgíéndose a Juan y a
Neme, ,

La [oven temblaba, Hi-
zo un esfuerzo, y dijo 'Son-
riendo, mientras se des-

- prendía de 10'3 In'azus del
recién Ilegaó'o : -Juan, -es-
Le es Frank, ya te hablé
de él. .. Frank, éstos 'S01l
Juan 'Y Nellie. , mis ami-
IgÜ's ...

-dlCon 'que usted ,es ',el
famoso Frank Tunner p-
dijo Juan acercándose->.

. Me alegro de conocerle.
Ya 'Nora me contó y ten-
dremos muclhogusto en
que pasen aquí unos días,
Y mientras hablaba exann-
IJ. a b a d-etenidamente a
aquel hornbre ci1elcual tall-
tas historias ee.cou taba u.

Hailía visüo fotografías
del famoso üiampon, y
'efectivamente, allí estaba
presente.. iEmpero, tenía
sus dudas. Había que con-
sultar a Benson.

Aquella noche, después
de retirar-se asu habita-
ción, Juan 'Comenzó a te-
ner serias dudas.

-Oye, .tú, d'quién es -el
tío -eseP-dijo encarandosa
a su amante.

-d Pues no te dijo Nora
quién ,esP

-1Nosé , no estoy muy
convencido A ver, dame
el whisky .. , ¡'Cond-enado
asunto !,., ¡Tengo ya u:1\.a:s
,ganas 'que se acabe el lío
ese de:] hermano i.. ¡Va-
mos, cierra esa 'Ventana!
¡ Qué idea de d-ejarla abier-
ta con ..este Irío !..

-Yo tengo calor-e-dijo
Nellie, mientras o'e reojo
miraba Iiacía la ventana,
detrás de la cual sabía que
estaba Dan escuchando ...
Cuéntams, Juan, ey Ben-
'Son cree que todo 'saldrá
bien P ... -continuó Nellie
alzando la voz,

~¡ Cállate I No tengo
que darte cuenta de mis
asuntos ! Cierra 'c.sa ven-
tana te digo... Nellie co-
rrió y bajó el crís tal.

¡ Qué contrariedaci'! Ce-
rrada Ia ventana, - «Cica-
triz» no podría escuchar lo
que dijera Juan . .Y esa era
la -esperanza de ellos,

-lCon que Nora con
amante, ¿,eM ... ,¡ No lo
creo! ... Aquí 'hay 'gato en-
-cerrado."

-No seas tonto, ciPor
qué no 'hwbría de enamo-
rarse) d Creías, acaso, que
e l' a tan Inaccesible! ...
1 !l3B1h I-exclamó Neme tra-
tandode desechar las sos-
pechas que asaltaban asu
amante.

-¡Hum l. .. Voy a "'"r ...
Y despacio salió Juan al
comedor.

Al llegar a la puerta del
cuarto donde estaban No-
ra y Dan, se paró un ins-
tante a escuchar. eToca-
ría P... cPero con qué pre-
texto P An 'fin eran 'Sus
huéspedes... R&peró un
momento.

.0
Mientras, en el cuarto

d-e Nora ocurría 10 -si-
guiente:

Dan que al cerrar Neme
la ventana no podía escu-
dhar nada más, volvió a
su cuarto. N o r a yacía
acostada, loso j o s muy
abiertos y cubierta hasta
las ibarbas, En un sillón
había un almohadón, una
cubierta y un 'Pequeño
banco para los pies. Aque-
lla .sería la cama delpolí-
cía mientras durase la
farsa ... Sonriendo 'Dan 'se
ac-ercó a la joven ":/le mur-
muró en 'voz baja :

-cilPor qué no duer-
mes P". Nada ternas. Esta
noche' no podemos 'Saber
más, porque Nellie tuvo
que cerrar;.. 'Pero ya oí
suficiente ysé que ti-enes
razón ... Oyes=agregó al-
zando la cabeza-s¡ oÍlgo pa-
sos!". Y rápidamente, re-
cogiendo las ropas del -si-
.llón, se acostó al lado de
Nora mientras le decía al
oíQ!o: +: Silencio '1 es Juau
que viene asorprendu-
nos, .. -í Haz te la dormida I

La puerta se entreahrió
y Juan metió' la cabeza
por ella.

-Franle. .. Nora d,Es-
táisdormidos ya P .

De la Iboca entreabierta
de Frank, alias «Cicatriz»,
salía un l-eve ronquido. ,,:

-J"'u'esse han quedado
dormidos con Ia luz en-
cendida=-dijo Juan y vol-
vió, satisfecho al parecer,
a su cuarto . '

DO's minutos después -el
policía Dan Hogan, prepa-
raba de nuevo su lecho en
el duro 'sillón, mientras
Nora murmuraba :

--.¡ 'Dios mío, 'qué 'S)lS-
to l. .. -¡'Dios mío, haz que
Ohico 'se ealve I

-Ted1go 'que has sido
un imlbécil,' Juan, en me-,
terleen tu casa. Esto me
huele a ,polizontes... No
'estaré tlranquilo hasta que
no Ilegue la contesta de
Los Angeles - así d'eCÍa
Benson, mientras sorbía,
en uniónde su amigo, una
taza de café. .

-e Crees que Nora nos
engañar .

-¡ ;Qué 'sé yo !. ,. No creo
nada, 'Pero no me 'gusta
ese negocío. ,¡Te repito has
'Sido un, tonto l...

En aquel momento un
mucihacho s-e acercaba con
un telegrama.

-;A'quí, aquí, dijo Ben-
son, y tomando el telegra-
ma lo abrió febrilmente.

-¡ [Pues parece 'que efec-
tivamente es él!.,. Mira,
lee, y le alargó el papel a
su compañero,

«Frank Tunner estuvo
aquí hasta h a e e pocos
días. Créese 'embar-có al
Es te», decía el mensaje.

-1 Ya 10 'Ves1-dijo
JU11íÍ-. I No hay, PU0S,
pºr ,qué ;prcocuparse!

-iD-e todos moci'os BS
preciso c'Ünvencerse-aña_
odió Benson, no muy segu-
1'0 aún=-. 'Mañana tendrá
lugar el 'baile d-el Club,

aJ Y
, Estarén muchos allí que

conocen personalmsnt., a
«!Cicatriz))... E s ;preciso
que 10 Ileves ... A mí no
me .pareee v-erdad eso de
que N-ora tenga un aman-
te ...

=-Pues te digo que es
cierto-repetía Juan=-, Yo
he 'querido. 'sor,pr-enderlQs
y los he visto a Jos d'os,
como un, par de tortolitos,
durmiendo [untos ...

V

El ;C[uib Social 1ucíasus
mejores gatas. Era elgran
baile anual y 's-ereunía en
él la más Iheterogéneaso-
ciedad. A este ¡baiJ.e había
insistido Juan en que le
acompañasen N o r a y
Frank Tunner, 11lias(~Ci-
c¡¡.t/!-iz))-".

Dan no podía negarse
'sin despertar las sos~e-
chas del bandió'o. Y aun-
-que por medio del dictá-
fono que cuidadosamente
hehía instalado en el cuar-
to que ocupaba e o m o
amante de Nora en la casa
del mismo, recogiera 'Prue-
-bas ci'esu culpabilidad y
la de Benson, compr-endía
que tenía 'que darse mu-
oha maña para 'que los pá~
[aros no volasen. Y ade-

'más la vida de Nellie es-
taba en 'Peligro 'si 'el [oven
banditlcdesouhnía la trai-
ción ," Así ,es que Iué al
baile acompañado d'e No-
ra,

Dau haibía mandado avi-
so' al Ins-pector y espera-ba
que por .la madrugada,
cuando la díestaestuvíese
en su apogeo, llegarían
sus compañeros, arresta-
rían a los culpables y
aquel sería .el último acto
del drama 'que comenzó
con la muerte de su pobre
hermano Pat."

Había que darse prisa
porque a Chico, la 'víctima
inocente, le' qued'aba sola-
mente un día más ...

'Mientras 'que Nora y
Dan, abandonados a las
delicias del baile 'se olví-
dá,hancasi -de l~ misión
que los traía a 's-emejante
lugar', en el salón ocurría
algosombrío.

cMuc1b.osde los bailado-
res Jlwhían 'cambiado pala-
bras en voz bajacon Juan
y o'espués de mirar aviosa ..
mente a Dan 'se i-ban acer-
cando a :és'te.,.' !En sus
rostros 'se leían propósí-
tos siniestros.

Desde un 'res-ervado Ben-
son, con el cuello del 'ga-
bán alzado, contemplaba
la -es-cena...

De pronto la música ce-
só. Una mu-chacha de la-s
que baílabaú, se acercó a
Nora:

-<dICómo, tú aquí, lin-
daj. ¡ Y qué guapo fl
compañero l.. '

Y -súbitamente pasó su
pañuelo por el rostro de
Dan, restregando el lugar
dond'e seencontraoa la lí-
vida cicatiriz que desapare-
ció al momento .. ,

(Continuará)
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